
  
    
  



  

    Cuidado con lo que deseas, Nadine


     


    —Necesito las láminas y la maqueta de ese proyecto urgente, señorita.


        Parpadee como una tonta. Un año después de recibirme como arquitecta entré a trabajar en la constructora y los pedidos de los clientes eran así, urgentes. Pero fue la orden o el énfasis en las palabras que utilizó aquel hombre lo que me llamó la atención.


        Mi compañera me pegó un codazo y reaccioné corriendo a buscar algo para anotar y esa misma noche empezar a confeccionar las láminas del proyecto de edificio para “El señor Cliente Hermoso”. ¡Qué hombre! Su mirada era de fuego y esos ojos color avellana derretían a cualquiera. Pero como no quería tener ninguna bronca con mi jefa, respiré hondo y pregunté:


    —Tomaré nota y tendré listo el proyecto de acuerdo con sus indicaciones.


        Maldije el hecho de no ser una de las arquitectas principales en la constructora porque sería mi jefa quien contactaría a Cliente Hermoso ni bien estuvieran hechos los planos y la maqueta del edificio.


    —¿Tiene una tarjeta?—pregunté ni bien terminé de tomar nota.


         Sonrió y esos dientes tan perfectos hicieron que se me aflojaran las piernas.


        —Acá tenés mi celular y mi correo electrónico para que me manden el proyecto. —Me guiñó un ojo mientras me deslizaba el cartón blanco—. O si querés escribirme para lo que quieras, decime Alex.


            Lo vi irse con ese porte majestuoso que tienen pocos hombres. Alto, con el pelo bien corto y el traje impecable, portando un maletín. ¿Sería un ejecutivo importante o el dueño? Sin perder el tiempo deslicé la tarjeta en el bolsillo de mi saco y seguí como si nada.


       Con su presencia, él cambió mi día por completo. Trabajé el resto de la jornada como en una nube.


                                        ****


     


    —¡Hey! Me di cuenta de que aquel tipo tan lindo te dio una tarjeta— dijo mi compañera Marisa cuando salimos de la constructora.


         La miré sonriendo y ajusté la tira de la mochila al hombro. 


    —Vamos. ¿Me vas a decir que no miraste ni una vez la dichosa tarjeta?—insistió.


    —Sí, la miré una y mil veces.


    —¿Me la mostrás?


         Ella leyó:


    —Alessandro Pietrasanta. ¡Guauuu! Un nombre fuerte, va bien con lo que es él. Y acá está su teléfono. ¿Qué vas a hacer?


    —Nada.


    —Estás loca, Nadina. ¡Qué daría yo porque un tipo así me hiciera algún tipo de insinuación!  


        Me encogí de hombros con indiferencia.


    —Es uno de tantos. Me habrá visto como un desafío.


    —¡Y qué te importa eso! ¿O no te gustaría estar en sus brazos al menos por una noche?


    — ¿Y después, Señorita Desinhibida?


    —Después te quedás con el recuerdo. Yo que vos no lo desaprovecharía. 


        La saludé y ella siguió camino. Me quedé esperando el colectivo. Pero no logré sacarme a Alessandro de la cabeza.


     


         Uno. Dos. Tres. Cuatro días. No esperé más y la noche de viernes de esa semana agregué su número a mi lista de contactos del celular y entré a Whatsapp. Puse “actualizar contactos” y esperé. ¡Ja, ahí estás! No veía la foto, pero era evidente que tenía whats. Con dedos temblorosos escribí.


    —Hola.


        Pensé en salir de la aplicación pero después pensé que tal vez no tendría ni idea de quién era yo. ¿Sería conveniente explicarle que yo era la que se puso como un tomate cuando le rozó los dedos? ¿O a la que se le cayó la quijada ni bien lo vio? Seguro que le sobrarían mujeres y ni se acordaría de la ignota arquitecta de la constructora que conoció el lunes. Era ridículo lo que estaba haciendo y estuve a punto de salir de conexión cuando vi que Alessandro estaba respondiendo. Lo más probable que escribiera “¿Quién sos?” Pero no fue así.


    —Buenas noches, señorita, esperaba que me escribieras. Tardaste mucho.


        Su foto apareció en la pantalla de mi teléfono. Era hermoso, hermoso. Un mentón con hoyuelo, las cejas gruesas, y esos ojos.


    —¿Te acordás de mí?


    —Claro. La hermosa arquitecta de la constructora Ponteveccia & Ordóñez. ¿Tu nombre?


       Sonreí con sarcasmo. ¡Ah, asqueroso seductor! 


    —Nadina.


    —Bien, Nadina. Un gusto conocerla. ¿Edad?


    —Veintiocho.


    —Yo tengo treinta y dos.


       Seguimos, no detecté ninguna falta de ortografía o resumen en las palabras, costumbre de los chat que detestaba. Pero igual quería encontrarle una falta a don Perfecto. 


    —¿Qué hacías?


    —En casa, en mi cuarto.


    — ¿Vivís sola?


    —No, con mi prima. ¿Vos?


    —Sí. ¿Qué hacés hoy? ¿Mañana trabajás?


    —Por suerte no.


        Seguro que él saldría. Joven y hermoso. ¿Le faltaría compañía? Lo dudaba muchísimo.


    —En este momento estoy saliendo a tomar algo con mi socio, pero después no tengo ningún plan. 


         Observé que estaba grabando un mensaje de voz. ¡Mierda! ¿Qué me diría? Experimenté la inquietante sensación de que la cabeza me latía al ritmo del corazón y una espera así no se la recomiendo a nadie. El mensaje terminó y él subió el audio a nuestra ventana de conversación. Pulsé en la pantalla la opción “escuchar” y su voz inundó mi habitación.


    —Nadina hermosa, quiero verte esta noche. ¿Vamos a cenar? Te llevo a Puerto Madero, conozco un lugar acorde que te va a encantar. ¿Te parece a las diez y media? Dame tu dirección y te paso a buscar.


     


        No recuerdo que ocurrió en el medio, pero de pronto me encontré tocando la puerta del cuarto de mi prima como una loca. Ella me abrió con una taza de café en una mano y un cigarrillo en el otro. Vestía pijama, medias con los colores del arco iris y tenía la cara embadurnada con algún ungüento misterioso, además del pelo escondido detrás de una gorrita de pelo. Los días que no tenía guardia en el hospital se llenaba la cara con cremas malolientes de colores exóticos que la hacían parecer escapada de una película de terror.


    —¡Pero la mierda! ¿A qué viene tanta desesperación? Casi me dejás giratoria la puerta. Pasá—dijo haciéndose un lado.


         Como en un río de palabras le conté todo. Lilia me escuchó con atención dándole una calada a su cigarro y no vi ninguna expresión en su cara. Cuando terminé con mi relato, sorbió su café frío e hizo una mueca de disgusto.


    —Barajemos tres posibilidades.


    —Ajá.


    —O es un violador y un asesino serial.


    —Ok.


    —Un idiota, o un tipo normal que quiere sexo.


    — ¿Qué me aconsejás?


    —¿Está bueno?


    —No me contestes con una pregunta— me exasperé. 


        El señor Perfecto pasaría por mí a las diez y media y Lilia no me la estaba haciendo muy fácil que digamos.


    —Si además de hermoso tiene plata disfrutalo de todas las maneras posibles. 


        La miré con enfado, ella sabía de sobra que yo no era una interesada.


    —Era una broma. Dejalo seco de tanto sexo, nada más. 


        Lilia no se andaba con rodeos. No éramos las grandes amigas, pero nos hacíamos confidencias de vez en cuando y en cuestiones de dinero, nos socorríamos con algún préstamo para llegar a fin de mes. 


    —Necesito el vestidito negro.


    —Listo. ¿Cartera?


    —Sí.


    —¿Zapatos acordes? 


    —Claro.


        Me dio el vestidito negro y me cerró la puerta en la nariz. Así de amable era mi querida prima.


     


        Acomodé mi pelo corto y castaño detrás de las orejas. Desde hacía años me lo había cortado a lo “garçon” y me había enamorado de ese estilo. Era cómodo porque no le daba trabajo a alguien tan perezoso como yo y que se levantaba en las diez de última.    Resalté el maquillaje en mis ojos, que eran grandes y verdes, verde esmeralda, dirían los románticos. Verde botella vieja, diría yo, la anti romántica. Resalté mis labios finos con un brillo y dejé para lo último lo más complicado: los stilettos. Los amaba, pero esa noche no tenía ganas de calzármelos y sentir que se me estrujaban los dedos del pie.     Qué va, lo peor era caminar: tacos aguja de diez centímetros. 


    —Vas a tener que soportarlos, darling. Tu metro sesenta y cinco quedará demasiado inferior al metro noventa de tu galán.


    —¡Qué no es mi galán!—chillé tratando de patear el piso pero los stilettos hicieron que ahogara una mueca de dolor. 


         Lilia lanzó una carcajada agitando sus rulos rubios.


        No pude agregar nada más porque escuché el timbre del portero eléctrico. Sería Alex.


    —Ahí está tu galán. ¡Rápido!


        Altiva, levanté la cabeza y erguí el tronco. Me miré al espejo por última vez y sonreí. Unos pocos desquiciados me dijeron que tenía un parecido con Demi Moore, como, por ejemplo, cuando ella llevaba el pelo igual de corto que yo en la película “Ghost, la sombra del Amor” ¡Ojalá! 


    —¡Qué te vayas de una bendita vez!—dijo Lilia.


        Para enfatizar su comentario me dio un cachetazo en la nalga. Reaccioné saliendo a toda velocidad. 


     


    —¿Nerviosa?— ronroneó Alex a mi oído ni bien entré a su auto negro, reluciente y también importado. 


    —Eh…sí.


        Tiesa como una escoba me acomodé en el asiento, él se inclinó y sentí su perfume exquisito. Contuve la respiración para no marearme. Alex me miró a los ojos y estuve creída de que se acercó a mí para darme un beso. Pero no, sólo ajustó el cinturón de seguridad en torno a mi cuerpo.


    —Permiso.


    —Gracias.


    —Soy un caballero en todos los detalles. ¿Arranco?


    —Sí.


    —Sostenete, porque adoro lo rápido.


       Pegó el volantazo para arrancar a toda velocidad y agregó:


    —Pero también lo intenso. Eso lo comprobarás después.


        Ni lo miré, pero pese a mi vestido de verano, su voz me hizo sentir mucho más calor. Un calor que se apoderaba de mí naciendo desde el centro de mi cuerpo.


     


       ¿El lugar dónde cenamos? Excelente. Hubo una revolución de mozos cuando me vieron entrar junto a Alex. Yo no era nadie, pero me sentí tratada como si fuera la futura reina de Inglaterra.


    —Bienvenido, señor Pietrasanta.


    —Un gusto servirle, señor Alex. Está usted en su casa.


    —¿Qué vino prefieren usted y la señorita? Primero serviremos una copa de champagne. 


        Dueña de una campechanería imperdonable, estuve a punto de chocar mi copa con la de él, pero la alejó.


    —Ah, ah— dijo negando con la cabeza de manera cautivadora, siempre sonriendo— No se chocan los cristales. Así, a lo lejos. Salud.


    —Salud.


       Tomamos champagne y mientras saboreaba aquella felicidad líquida, pensé en que no había comido nada desde el mediodía y tomé nota de no excederme en alcohol porque terminaría roncando en la cama de don Adonis. 


       La comida que saboreamos apenas la recuerdo, solo retuve el detalle de que era fina, exquisita y con un aspecto tan bonito y adornado que estuve tentada de sacarle una foto para después colgarla en Instagram. “¡Grasa!” gritaría Lilia, y tendría mucha razón.


    —¿Pensativa, mi belleza? Ahora viene el postre: una copa de helado con frutos rojos que es tan afrodisíaco para mí como tus ojos y esas piernas que me dan ganas de besar y lamer hasta el hartazgo.


        Muda, sonreí escondiendo mi cara roja.


    —No te ruborices, enfaticé lo que tengo ganas de hacerte. Y, contale al señor Alex, ¿te gusta gritar cuando te hacen el amor, belleza?


    —Me parecés demasiado…digamos, ejem… ¿Cómo definirlo?


    —Atrevido.


    —Algo.


    —Osado.


    —Un poco.


    —Caliente. 


       A medida que soltaba adjetivos a granel acercaba su boca perfecta a la mía.


    —Estoy ardiendo, chiquita.


       La verdad que yo también, para qué mentir. Pero no lo diría ni en veinticinco reencarnaciones, ni quemada en leña verde en tiempos de la Inquisición. Además, sentía la lengua pegada al paladar.


    —Voy a besarte hasta que me pidas por favor que te haga mía y nos unamos como dos piezas de un rompecabezas. Un tetris sexual más que excitante.


        ¡Esa voz! Maldito. Mejor quemada en el infierno por toda la eternidad antes que no ir a la cama con él.


       Apenas tocamos el postre y agradecí sentirme un poco achispada por la mezcla de champagne y el vino tinto cosecha no sé cuantos. Alex me tomó de la mano y un camarero se apresuró a correr la silla para que me pusiera de pie. Experimentaba tanta adrenalina que decidí cumplir lo que mi prima me sugirió: “dejalo seco de tanto sexo” Eso haría. Y quién gritaría de placer sería él. Yo también, no lo dudo. Pero Alex no sabía de lo que yo era capaz.


                                                   ****


    —Vivo en Nordelta. Llegaremos en breve.


        Me limité a mirar por la ventanilla del auto la autopista mientras Alex manejaba con tranquilidad y una sonrisa que no se le iba de la cara. Quise pensar que debería tener algún tipo de tara sexual o tal vez varias perversiones. ¿Qué tal otro Christian Grey con su “cuartito del dolor” resguardado en un exclusivo country? Basta, Nadina. Mil veces basta.


       Alex me alejó de mis miedos y  apoyó una mano en mi rodilla.


    —Tranquila, Nadina. Soy un caballero y…


    —No vas a hacer nada que no quiera— dije mirándolo con sarcasmo.


        Lanzó una carcajada tan melodiosa que fue música para mis oídos. ¡Qué risa!


    —Exacto. Pero en realidad vas a pedirme por favor que te haga de todo, ya verás.


        Ya que estaba podía volar todas las incógnitas. Por magia a causa del alcohol o un tonto arrepentimiento repentino, dije:


    —No me gusta la violencia.


    —A mí tampoco, chiquita, ¿de qué hablás?


        Me miró de reojo, siempre atento al volante. 


    —Ni castigos ni prendas.


    —Castigos físicos jamás. ¿Prendas? Me excita mucho el sex póquer, pero eso lo practicaremos en otra oportunidad. Ahora prefiero quitarte la ropa toda junta, sin ataduras de un juego de por medio.


     


        Llegamos a su casa, resguardada en un lujoso country, seguridad y lujo. El auto transitó por unas calles oscuras y arboladas. No había luna pero unas pocas estrellas brillaban con aspecto glacial. Alex detuvo el auto en una casa tan elegante como las demás. Buscó las llaves y cuando abrió la puerta me invitó a entrar.


        La casa se encontraba silenciosa  y apenas iluminada. El taconeo de mis stilettos se escuchó resonar sobre el piso de madera lustrada.


    —Mi humilde morada. Ponete cómoda.


       De humilde no tenía nada, pero describirla sería como aguar el original porque allí era todo orden, sincronía y buen gusto. Los colores perfectos, las cortinas perfectas y las alfombras perfectas. La mejor tecnología en equipos de música, Smart TV gigantesco y había una notebook cerrada con la manzanita logueada en la tapa ubicada en una mesita junto a un sillón a todas luces cómodo. 


       Colgué mi saco de terciopelo en un perchero que encontré al alcance. No oí a Alex pero me estremecí cuando me rodeó la cintura y se apoderó de mi cuello con los labios. Se pegó a mí y le agradecí mentalmente a mi prima por obligarme a usar aquellos stilettos tan incómodos. No llegaba al metro noventa de mi Adonis pero tampoco estaba tan baja. 


    —Sentí, chiquita. Sentime, estoy tan caliente—susurró con su voz melodiosa.


       Me di vuelta topándome con su boca. Nos besamos una vez, otra y otra. Tuve que inspirar varias veces para no ahogarme porque su lengua recorría mi paladar, chocándose con la mía.


    —Ay, Alex.


    —Sentí, Nadina. No hables. 


         Me besó de nuevo y me llevó hasta el sofá. Me acarició los pechos por encima del vestido, las piernas, las caderas y recorrió con sus suaves manos mis tobillos y con maestría desató mis stilettos.


       Se separó un instante y volvió a mi lado para lamerme los labios. Se apegó a mi cuerpo moviéndose, llenando mis oídos con su respiración rápida y entrecortada.


    —Quiero oírte. Decímelo.


    —Haceme tuya.


        Sonrió arqueando una ceja.


    —No oí bien.


    —Que me hagas tuya.


        No respondió, sino que se limitó a alzarme en brazos y llevarme a su cuarto.


        Me dejó de pie junto a la cama y fue corriendo los tirantes de mi vestido con tanta suavidad que se deslizaron por los hombros. Bajó el cierre y me dejó en ropa interior, mientras yo le sacaba la camisa. 


    —Haceme lo que tengas ganas, chiquita.


       Lo besé y lamí su cuello, siguiendo por el pecho, aquel abdomen perfecto, hasta llegar al límite que anteponía el pantalón de gabardina azul. Observé con regocijo que el pantalón se abultaba en el lugar justo.


    —Tocame.


       Con mano diestra comencé a acariciarlo.


    —Sí, chiquita— dijo en éxtasis—.Acariciame así.


         Intensifiqué los movimientos de mis dedos y me incliné para besarlo ahí.


    —Ah, mi chiquita hermosa. Qué ganas de hacerte de todo.


        Me llevó a la cama mientras me besaba y en aquel camino nos deshicimos de la ropa restante que ya nos molestaba. Desnudos, tomamos posesión de nuestros lugares que después podrían variarse. Alex buscó sin mirar en un cajón de una mesita de luz algo que ya supe de antemano que sería. El paquetito de plástico brilló en la oscuridad y me sentí tranquila de no tener que preocuparme de nada. Chico precavido.


        Se adueñó de mi boca en un excitante beso y luego de rasgar el plástico ubicó el preservativo como quién tiene la costumbre de hacerlo casi de manera diaria. Comenzó a besarme las piernas desde los tobillos, subiendo por las rodillas y lamiendo. ¿Dónde iría? Cuando llegó adonde lo necesitaba, gemí sin poder evitarlo y  estaba tan excitada que para aguantar aquel placer sin igual me aferré al respaldar de la ancha y confortable cama.


         Alex se situó sobre mí y pasó su lengua por los labios.


    —Deliciosa. ¿Querés que esté…? Decile al señor Alex dónde querés que esté.


       Me tomó la cara con una mano con suavidad haciendo que mis labios se abultaran hasta darme el aspecto de una nena caprichosa.


    —Contale al señor Alex donde querés que esté. ¿Eh, mi chiquita? Te escucho, señorita.


       Se movió rozándome y mordiéndome la boca, apoyando las manos al costado de la cama. Era tan hermoso.


    —Adentro.


    —¿Cuán adentro, mi chiquita? Contale al señor.


         Más movimiento circular, rozándome, incitándome.


    —Bien adentro— la voz que contestaba no era la mía. O al menos no lo parecía.


    — ¿Suave o salvaje?


    —Primero suave y después salvaje.


       Al abrir los ojos lo vi con una expresión sugestiva y con la boca abierta. Era perfecto aún despeinado y con el brillo opaco de la luz de una lámpara de iluminación baja que provenía del living.


    —Ay, Nadina, mi chiquita. Qué hermosa que sos.


        Por instinto levanté una pierna y apoyé mi pie en su hombro.


    — ¡Nadina, preciosa! Sos toda mía. 


        Casi no me di cuenta cuando me giró, de manera que quedé con las manos y las rodillas sobre las sábanas y él se situó detrás de mí.


    —Ay, Alex.


        No supe nunca si pasaron dos minutos, cinco o quince. Solo fui consciente cuando llevó mis movimientos con tanta concordancia que me situé sobré él.


    —Ah, que bien lo hacés, me gusta. Más fuerte. Dale, mi amor.


    —Soy toda tuya.


    —Sos mía, mi amor. ¡Ah, chiquita!


       Esa noche lo hicimos tres veces, y cada encuentro fue mejor que el anterior. Sin saber qué hora era me dormí. 


    —Tu teléfono, chiquita— dijo Alex y me despabilé por completo. 


       Lo miré y él estaba con los boxers puestos, saboreando un cigarrillo. Miré mi cuerpo, estaba desnuda y me cubría una sábana. 


    —Tu cartera está en el perchero.


        ¡Mi cartera! Era algo lejano a mi mente. De manera presurosa busqué mi ropa interior y me la puse sin mirarlo. Alex lanzó otra carcajada melodiosa.


    —Ya te conozco toda y sos perfecta, chiquita.


         Corrí en dirección al living. La luz del día se colaba a través de los ventanales tapados con gruesas cortinas. Di con el perchero y encontré allí mi cartera. El celular dejó de sonar.


    —Mierda— dije. Cuando iba a guardar el teléfono, otra vez volvió a sonar. Lilia.


    —Hola.


    —¡Nadina y la re puta que lo parió! Pensé que estabas tirada en un zanjón. 


    —Estoy en Nordelta— dije en medio de mi estupidez como si esa fuera una explicación suficiente.


    —¡Son las diez de la mañana y tu vieja llamó dos veces! Le dije que dormías, pero en una hora viene para acá. Vestite ya y decile a don Galán que te traiga ahora mismo.


         Me pegué en la cabeza con la palma abierta. ¡Mi vieja! Una vez por semana nos encontrábamos en casa para desayunar y charlar.


    —Ya voy para allá. Nos…—iba a decir “nos quedamos dormidos”, pero Alex, ¿había dormido?


    —Y decime solo una cosa: ¿Qué tal?


    —La mejor noche de mi vida.


        Lilia lanzó un silbido de admiración que me perforó el tímpano y corté.


       Debí llevar anteojos de sol pero ni en mis sueños más locos imaginé que saldría de la casa de un tipo que había conocido esa misma noche a las once de la mañana. La vez que lo vi en la constructora no contaba. ¡Y qué manera de conocerlo en su casa! Muy intensa y profunda.


    —Mucha luz, chiquita— dijo Alex abriendo la puerta del auto. Él se había duchado y llevaba una nueva muda de ropa. Sentí vergüenza por mi vestido negro arrugado.


         Cuando el auto se alejó del country rumbo a la autopista, preguntó:


    —¿Qué tal dormiste, mi amor?


    —No me digas mi amor.


    —¡Qué mal humor! Debiste hacerme caso cuando te dije que desayunaras en lugar de tomar solo un café cargado.


    —Desayunaré en casa, gracias.


    —¿Estás enojada?


       No estaba enojada, sino que activé mis armaduras de protección contra seductores que tienen mucho encanto.


       Sin descuidar el control del volante, acercó una mano a mi cara y me apretó las mejillas para que adquiriera la expresión de una nena caprichosa. 


    —Contale al señor Alex que es lo que le pasa a su chiquita.


    —Estoy bien.


       Se rio mientras apoyaba las manos en el volante, siempre atento al control de su auto.


    —Vas a estar bien cuando vuelvas a ser mía, chiquita. Y pronto, muy pronto, nos vamos a volver a ver.


     


        Volvimos a vernos, sí. Tres veces la semana siguiente y él me llevaba a la constructora a la mañana siguiente dónde trabajaba con cara de sueño y el mejor humor que experimenté en toda mi existencia. Mal dormida, era incapaz de que algo me afectara lo suficiente para dañar mis pensamientos acordándome de su cuerpo.


         Pero como nada en realidad es tan perfecto, la fascinación de Alex por “su chiquita” empezó a menguar cuando cumplimos tres semanas de puro sexo desenfrenado. La cuarta semana nos vimos dos veces en la semana, la quinta una sola vez y cuando llegamos a la sexta semana de conocernos, simplemente no me contactó más por whats.


    —¿Y? Escribile vos— me sugirió mi prima mientras cenábamos un viernes.


         Le escribí. Pasaron dos horas, tres, cuatro. Comencé a desesperarme, pero era incapaz de volver a agregar una sola letra más a ese whats inicial de “Hola, Alex. ¿Cómo estás?”


        Cuatro horas y no respondió. Primero triste y después furibunda me fui a la cama. A mi estrecha y solitaria cama.


        Cuando estaba dormida, sonó mi celular. Un whats de Alex.


    —Chiquita, mi chiquita.


    —Alex.


    —¿Todo bien? 


       Y me alteró mucho algo que empezó a hacer por whatsapp: no esperar en línea a que terminara de responder, se limitaba a escribir para desconectarse al segundo. Eso demostraba cero interés por mi persona.


    —Sí, todo bien— respondí con tanta fuerza al tipear que la pantalla táctil de mi celular podía resquebrajarse. 


    —Me alegro.


    —Pensé que nos veríamos esta noche.


       Era el colmo de la anti dignidad lo que dije, pero ya estaba jugada.


    —Sí… y yo también. Pero surgieron algunos inconvenientes y ahora estoy yéndome a Estados Unidos.


         Caí en la cuenta de que pese a compartir cama durante casi seis semanas con él, ignoraba las actividades laborales de Alex. Una vez me dijo que era ingeniero. ¿Ingeniero de qué? Ni idea. ¿Cómo se llamaba la empresa que tenía? Cero. ¿De qué se encargaba? 


    —Viajaré en breve, chiquita. Te escribo al regreso, estaré afuera dos días. Bye.


     


        No escribió a su regreso o no volvió, pero consulté como al pasar varias veces Whatsapp para saber su estado de conexión y la última fue esa misma noche que tuvimos ese excéntrico y escueto diálogo. 


        El viernes siguiente a nuestra charla, me acosté a las doce con la convicción de que no volvería a verlo. Era evidente que utilizaba varios teléfonos u otros chips. Se había deshecho de mí como si fuera una servilleta usada.


    —Desgraciado— dije con la cabeza pegada a mi almohada y a nadie en especial ya que estaba sola en mi cuarto y reinaba la oscuridad.


       El sueño se apoderó de mí de manera tan intensa que ni escuché sonar mi celular. Habrán sido reiteradas veces porque me zamarrearon hasta despertarme.


    —¡Tarada! ¿No lo escuchás? Es tu teléfono que no deja de llorar y mañana me tengo que levantar a las cuatro y tengo guardia. Lo atendés o lo tiro por el inodoro.


    —Dame— dije a Lilia con un ojo abierto a medias. Miré la pantalla: “Alessandro” 


    —Hola.


    —Chiquita, mi chiquita. ¿Qué estás haciendo?


    —Durmiendo.


    —Estoy con el auto en la puerta de tu casa. Te espero.


        Me levanté de un salto cuando corté la comunicación.


    —¿Qué hacés?


         Lilia me miró como si estuviera loca al verme correr en dirección al baño para darme una ducha.


    —Es Alex.


    —¿Y pensás salir corriendo mientras babeás como los perros de Pavlov cuando les hacen sonar la campanilla? 


    —Lilia, no me molestes.


    —¡Te tiene en sus manos, aquel malnacido y vos le das el gusto!


    —Dejame de molestar— grité cerrando la puerta del baño con estrépito.


        Salí del edificio donde vivía a los veinte minutos exactos de que Alex me escribió.   Como Lilia se ofendió por mi “falta de dignidad”, no hubo préstamos de ropa.


    —Chiquita, pensé que te habías dormido— dijo Alex al verme entrar muy seria en el auto.


    —Me di una ducha.


    —Mmm, que rico perfume.


        Se lo veía hermoso, como siempre. Su camisa celeste, sus mocasines exclusivos y los infaltables pantalones de gabardina me quitaron la respiración. 


    —Gracias, pero ni me perfumé.


    —No importa, porque te voy a hacer sudar, chiquita— lanzó una carcajada y me besó.


        Esa noche tuvimos una sesión de sexo desenfrenado. Algo pareció a acomodarse, porque Alex volvió a buscarme para vernos de nuevo con una dieta de tres encuentros por semana. Apenas tenía cabeza para trabajar, comía poco y dormía sobresaltada.


                                              ****


    —Estás enamorada de ese malnacido— decretó una vez Lilia.


        Para ella no era Alessandro, ni Alex. Su nuevo nombre era el Malnacido, sonaba como en mayúsculas y negrita.


    —Me fascina como amante.


        Lilia se prendió otro cigarrillo y apagó el televisor. Su mirada seria hasta me dio cierto mal presagio.


    —Te lo digo otra vez y lavate bien los oídos: ¡Estás-enamorada-de-ese-mal-na-ci-do!—dijo separando las palabras como si hablara con una minusválida mental.


    —¡Te digo que no!


    —No me mientas, tonta. Te encanta, no lo niegues. Y lamento decirlo, pero si es por el sexo, deben haber muchos que son mejores que él. ¿Tratás de salir más para conocerlos?     No. Porque estás fascinada con Alex. Punto.


    —Fascinada no es enamorada— acusé recibo de su error. Que triste y pequeña victoria la mía.


    —Fascinada, enamorada. Metida hasta el fondo, bailás al son de su música. Yo que vos cuando se le antoje verte, le decís que no querés esta relación que él te ofrece: su limosna, porque es limosna, Nadina.


       Me enojé con ella y la mandé a freír espárragos a Cracovia, por no decir al diablo. Pero en solitario pensé que lo que ella dijo era verdad, y por eso me dolió. Lo quería y hasta lo amaba al punto de que me dolía el alma. Me hacía reír, era culto y caballero, besaba como los dioses y me brindaba el mejor sexo.


                                                  ****


    —¿Qué lo que yo te ofrezco es…qué?


    —Limosna, Alex.


        Se apoyó de costado con el codo sobre la cama, mirándome con intriga. Otra sesión de sexo fenomenal y con qué tema le caía yo después de su cigarrillo post-coito.


    —Chiquita, mi chiquita. La palabra limosna me parece muy desagradable. Decime: ¿yo te doy duro y después te dejo en tu casa  a las dos horas?


    —No.


    — ¿Te falto el respeto dentro o fuera de la cama llamándote de manera grosera?


    —No.


    —¿Y entonces?— arqueó una ceja para convencerme de que era yo la desquiciada.


    —Me gustaría tener otro tipo de relación con vos.


        Puso los ojos en blanco y se levantó de la cama. Parecía salido de un aviso de ropa interior masculina con aquel cuerpo suyo esculpido como una estatua y los boxers negros que le quedaban pintados.


    —Chiquita, eso no es lo que planteamos desde el principio.


    —No planteamos nada.


    —Por eso. ¿Y querés presentarme a tu mamá como tu novio? ¿Qué te lleve un ramo de flores a la salida de la constructora? ¿Tal vez un anillo de compromiso?


       Para mi desconcierto se arrodilló a los pies de la cama y puso expresión lastimera.


    —Mi encantadora princesa, ¿te querés casar conmigo?


        Me sentí humillada y dolida. ¡Se estaba burlando de mí! Y arrojó una carcajada.


    —Chiquita, me gusta pasarla bien con vos, pero me pidas cosas que no puedo dar.


    —¡Mi prima tiene razón, vos sos un malnacido!—grité empezando a llorar. Eran lágrimas de rabia  por la poca autoestima que estaba teniendo.


        Estaba dispuesta a irme para no escucharlo ni verlo nunca más. Enamorada o no, aquello me pareció demasiado.


    —¿Qué hacés?—dijo al ver que me vestía a toda prisa.


    —Me voy, Alex. Me encantás y te amo, pero no puedo seguir así.


    —Quedate. 


        Me atrajo hacia él pero esquivé sus manos con un empujón.


    —Pero puedo darte cosas que sí te gustan.


    — ¡No todo es sexo, entendelo!


    —¿No?


        Me arrojó sobre la cama y me besó. 


    —¿Te parece que no todo es sexo, mi chiquita? ¿Eh?


        No pude contestar a su pregunta porque a los dos minutos ya estábamos haciéndolo de vuelta.


    —Sí, mi chiquita. Ya te tengo donde quiero— dijo mientras lo hacíamos, estando yo encima suyo, con una mueca en la cara parecida una sonrisa. Aún así se lo veía hermosísimo— Haceme sólo como vos lo sabés hacer.


     


        Los encuentros menguaron de nuevo, de tres veces, pasamos a dos veces a la semana y finalmente a una vez por semana. Estaba tan obsesionada con Alex que pintaba con un marcador rojo los días de nuestros encuentros en un almanaque que había colgado en la puerta del placard de mi habitación. Ya no era la misma, solo sonreía cuando me veía con él. Me esmeraba en mi aspecto cuando nos encontrábamos, pero si tenía otra cosa que hacer, como ir a trabajar, no me maquillaba y elegía ropa oscura y deslucida. A veces hasta me ponía las mismas prendas en la semana varios días seguidos.


        Una noche de viernes, que llovía al mismo ritmo que yo lloraba, mi prima se presentó en mi cuarto.


    —Otra vez llorando.


    —Sí, y por ese malnacido. Decilo que no me ofende.


        Me levanté de la cama y agarré el marcador rojo. Con lágrimas sobre las mejillas empecé a pintar con renovada obsesión en el almanaque la última fecha que vi a Alex.     Un gran redondel remarcado sobre la fecha, lo pintaba una y otra vez. El marcador se estaba gastando y el papel estaba deteriorado de tantas veces que lo marqué.


    —No te voy a decir nada—dijo mi prima.


       Me sacó el marcador de la mano y me acarició el pelo. Era raro porque ella no era de hacer ese tipo de demostraciones de afecto.


    —Vas a pedirme que lo deje y no quiero.


    —No voy a pedirte eso.


    —¿Y entonces?— me limpié las mejillas mojadas con el dorso de la mano.


    —Tengo una solución.


    —¿Ah, sí?— lancé una risa amarga— No voy a reemplazarlo por otro, al menos por ahora no estoy preparada.


    —No, tonta. No te voy a recomendar eso. La solución…es la magia.


    —¿Qué?


    —Un conjuro poderoso para que amarres a ese malnacido y que nunca se vaya. Que se enamore de vos por siempre jamás.


        La miré como si recién la conociera. ¡La doctora en medicina hablando de conjuros! 


    —Lilia, yo no creo en esas cosas.


    —La única manera es creer, pero te advierto una cosa: es para siempre, así que después no hay arrepentimientos ni vuelta atrás. ¿Oíste bien?


        De Alex adoraba su risa, sus besos, su forma de tocarme y hasta de poseerme. Sí, lo quería para mí. Y con tal de tenerlo era capaz hasta de creer en la magia.


    —¿Y qué puedo hacer? 


    —Conozco a una bruja que es muy buena.


        Lo único que pude imaginar era un caldero, una mujer horrible y con un grano enorme y verde en su nariz ganchuda. El sombrero de punta también era infaltable. Cuando se lo transmití a Lilia, se largó a reír.


    —Morgana es lo opuesto a ese tipo de brujas. Hasta podría decirte que es muy bella.


    —¿Es joven?— pregunté con interés fingido.


         Lilia se puso seria y afuera escuché un trueno. Me estremecí y la expresión de mi prima no logró tranquilizarme, sino más bien lo contrario.


    —No tiene edad. Pero ya la conocerás. ¿Querés que te lleve ahora?


    —¿Ahora? Está lloviendo y son las once de la noche. ¿Estás loca?


    —Morgana está siempre disponible por la noche. Es ahora o nunca, además tenemos que actuar antes de que TU malnacido termine por dejarte del todo. Porque si dejás de verlo por completo, las indicaciones que te dará Morgana no servirán de nada.


    —¿Cómo sabés que es efectiva? Me pasé la vida pateando avisos en la calle de brujas y hechiceras.


    —Funcionó con alguien que vos conocés— dijo Lilia sonriendo.


    —¿Con quién?


    —Vamos a cambiarnos que en el auto te lo cuento.


     


         De milagro no se  me voló mi precario paraguas antes de que fuéramos a buscar el auto de Lilia al garage que estaba a dos cuadras.


         En realidad mi prima no se hacía problema, caminaba bajo la lluvia intensa sin preocuparse porque las gotas le cayeran en la cara y con una determinación que envidié mucho. La seguí muerta de frío y con el pensamiento de que estábamos locas por salir en una noche tan lluviosa y nefasta como esa, porque no hubiera salido ni en mis sueños locos. A no ser con Alex, reconocí con pesar. Alex y su confortable auto rumbo a Nordelta.


    —Dale, cerrá esa porquería de paraguas que más que taparnos fue una molestia. Subite—dijo con sequedad, como era su costumbre.


       El auto de Lilia olía a cigarrillo y a perfume caro. Me puse el cinturón de seguridad y cerré el pico, esperando a que ella me contara lo que quedó pendiente: a quién había ayudado Morgana, en realidad que me lo confirmara porque siempre lo supe de sobra.   Miré a través de la ventanilla del auto empañada por la lluvia. Alex. Alex. Alex.


    —¿No querías saber en qué, o mejor dicho, en quién funcionó la obra de Morgana?— dijo Lilia mientras manejaba y distraída como estaba me sobresalté al oír que habló de golpe.


    —Sí, me dejaste con la duda.


    —En alguien que vos conocés.


    —Eso ya me lo dijiste.


    —En mí— sonrió mientras prendía un cigarrillo. Bajó apenas la ventanilla, y experimenté la incómoda sensación de que toda mi ropa entera además de mi pelo quedaría impregnados por el olor.


        La miré pensando en que todo era un sueño del que despertaría sobresaltada en mi cama, con la tranquilizante oscuridad de mi cuarto y con el repiquetear de la lluvia. Que aquel auto lleno de humo gris no existía más que en mi mente, lo mismo que Morgana y el conjuro, y que Alex me despertaría con un whats o mejor, con un llamado, diciéndome: “Chiquita, te estoy esperando en la puerta de tu casa”.


    —Funcionó en mí—repitió. Aprovechó para darle una intensa calada a su cigarrillo cuando el auto se detuvo en un semáforo en rojo.


    —Claro, es verdad.


    —Nadina, no te hagas la boluda. ¡No vas a decirme que no te diste cuenta! ¿No te acordás de que hasta hace seis meses todo, absolutamente todo, me salía mal? Ni hablar de la facha que tenía—. Agregó lanzando una carcajada con sarcasmo.


        Hice memoria en medio del silencio apenas interrumpido por el resonar de los limpiaparabrisas del auto.


       ¡Sí! Lilia, la pobre Lilia. Chica de clase media alta, de veintiocho años con un acné espantoso, rulos rubios siempre con frizz y con la peor suerte con los hombres del mundo. Yo tuve mala suerte, con dos noviazgos, pero mi prima jamás tuvo un amante que le durara más de dos días. Los hombres se iban a la cama con ella. Y… ¡Magia, bum! Volaban. Se iban y la bloqueaban en Whatsapp, Facebook, y alguna otra red social. Jamás le atendían el teléfono, y si lo hacían, era para comunicarle que no querían saber nada con ella. La autoestima le bajaba a cero, y la pobre Lilia hasta le fue mal con la residencia en el hospital a pesar de que se recibió de médica con las mejores notas. Su rendimiento sufrió por aquellos reveses anímicos y sus padres hasta dudaron en seguir pasándole la mensualidad para que se mantuviera viviendo conmigo. Yo la consolaba, o al menos intentaba hacerlo, pero Lilia alias la Altiva, lloraba en la intimidad de su cuarto, con la puerta cerrada con llave.


    —Sí, me acuerdo— dije.


    —Resulta que una vez cierta compañera del secundario me vio tan mal, que me invitó a tomar un café cerca del hospital de Clínicas y me dijo que podía ayudarme. 


    —¿Y te recomendó a Morgana?


    —Sí, ella me habló de un ex novio al que quería recuperar para que le pidiera matrimonio y que Morgana, con su magia, lo logró. En dos meses se comprometen.


    —Y a vos te ayudó en todo.


    —¡Por supuesto!


         Su cara estaba perfecta, sin rastros de granos y ni una mínima cicatriz. Su cabello, pese a los ciento diez de humedad que harían en ese momento, lucía sin mácula y con los rulos muy bien armados. ¿Los chicos? ¡Tenía a montones! Igual a ella le sabían a poco. Cierta vez me dijo que esperaba al candidato perfecto, pero le dije en esa oportunidad, que el príncipe azul no vendría en su hermoso corcel blanco a buscarla. Lilia dijo que él llegaría, tardaría un poco, pero que no perdía nada con divertirse y hacerles pagar a esos chicos que ahora la perseguían cuando antes la humillaban.


    —Pensé que tu cara había mejorado por esos ungüentos vomitivos que te ponés— titubeé confusa.


    —Y esos “ungüentos vomitivos” como así lo llamás. ¿Quién pensás que me los dio?


    —La dermatóloga.


        Lilia echó la cabeza hacia atrás lanzando una carcajada.


    —No, nena. Eso me lo brindó Morgana, lo mismo para mi pelo, que ahora luce en orden, sin ir jamás a la peluquería. Y aquel encanto que vuelve locos a los chicos. ¿No te das cuenta como los pisoteo, los humillo y los dejo cuando me canso de ellos?


    —Porque sos linda— mentí.


         En realidad nunca me pareció bella. Sus ojos grises eran duros, su nariz muy recta y los labios sin nada de atractivo. “Pobrecita Lilia, se va a morir soltera porque no tiene gracia. Nada que ver con vos, hija”, decía mi mamá presa amor maternal. En ese viaje en auto la vi tan encantadora como cualquier modelo de tapa de revista. Su cara era la misma pero irradiaba encanto, su mirada gris era sexy, sus labios tentadores y todo su cuerpo despertaba fascinación. Sin duda los chicos se volvían locos. ¿Qué hizo Morgana de ella? ¡Dios, qué cambio!


    —Increíble, ¿no?


        Lilia estacionó el auto, habíamos llegado.


     


        Al menos ya no llovía pero el aire, con cierto olorcillo a humedad, todavía auguraba una tormenta. Barrio de Saavedra, casas bajas y gente de clase media muy de barrio. 


    —¡Dale, apurate!—. Lilia me tomó de la manga y caminamos media cuadra hasta detenernos en una casa de dos plantas, vieja pero de aspecto lujoso.


    —Lili, todas las luces están apagadas.


    —No.


    —¡Pero mirá si la bruja está durmiendo!


    —No seas tonta. Dale, caminá.


        Lilia iba a agregar algo más pero la puerta de la casa se entreabrió y una voz femenina nos invitó a entrar.


    —Pasen, las esperaba.


       Mi prima tenía razón. Morgana era la antítesis de las brujas de los cuentos, exceptuando a Maléfica, por supuesto. Pero tampoco se parecía a ella, porque Morgana era más joven, hasta pensé que tendría nuestra edad. 


        Entramos en la estancia principal de la casa y me quedé pasmada ante ese living. Estaba decorado a la antigua, incluso con sillones clásicos, muebles con tallas y una araña de cristal que iluminaba dándole un aire de medioevo al lugar.


    —Sean ustedes bienvenidas a la mansión de Morgana, considérense mis invitadas de honor. ¿Quieren tomar algo?— su mirada se posó en mi prima—: ¿mi querida Lilith? 


    —Tal vez un licorcito de naranja.


        Repitió la pregunta en dirección a mí con la mirada y asentí, necesitaba algo de alcohol para relajarme.


        Con paso seductor y casi deslizándose por el piso alfombrado, Morgana se acercó a una mesa redonda llena de bebidas alcohólicas. Como toda vestimenta, llevaba una bata de raso negro larga hasta los pies atada a su cintura estrecha y un collar en forma de serpiente adornaba su largo y esbelto cuello. 


        Nos dijo que nos sentáramos en un sofá y ella se acomodó con una copa de licor de naranja en la mano frente a nosotras en un sillón. Cruzó las piernas y la miré con detenimiento. Morgana no era linda, sino preciosa. ¡Qué cara! Labios bien dibujados, nariz chica y respingona, ojos grandes rodeados con pestañas larguísimas y un cabello largo semi ondulado con un color indefinido entre el castaño claro y el caoba. Pero ese no era un descuido, sino que parecía hecho a propósito. Hasta podían verse algunas vetas de tono rojizo, el pelo despedía un brillo de espejo.


    —¿Tu nombre, querida amiga?—preguntó después de tomar un trago de licor.


    —Nadina.


         Bajó la mirada. Tal vez podía acusar una sola falla: una gran lunar en la mejilla izquierda. ¡Pero! El lunar tenía forma de corazón. 


       Morgana pareció reflexionar, tocando una de sus lozanas mejillas con sus uñas largas de color negro, al igual que su brillante bata de raso.


    —Sufres por un hombre, un maldito seductor con el que tuviste el mejor sexo de tu vida. ¿Verdad, Nadine?


    —Soy Nadina.


    —De ahora en adelante, si no te molesta, mi querida amiga, serás Nadine. Al igual que Lilia es Lilith para mí. ¿De acuerdo?


        Me sentí molesta porque yo no era Nadine, sino Nadina. Pero al mirar de reojo a Lilia, ella hizo un movimiento casi imperceptible con la cabeza para que dijera que sí.


    —Está bien.


    —Perfecto— la voz de Morgana fue casi un ronroneo seductor.


    —¿Qué tengo que hacer?


        Me sentí ridícula por estar sentada ahí, en esa casa que parecía sacada de una película de Humphrey Bogart con una mujer que se creía Ingrid Bergman. ¿Qué hacía ahí yo perdiendo el tiempo en lugar de dormir?


    —Deberás seguir mis indicaciones al pie de la letra. ¿Crees en la magia?


    —La verdad que no—dije con sinceridad.


        Si las miradas mataran, con la de Lilia habría caído fulminada, presa de convulsiones en aquel living decorado a la antigua. Pero Morgana ni se inmutó.


     —No te preocupes, yo te daré razones para que creas. Él será tuyo y para siempre.     Porque mi magia es infalible, y mis conjuros imposibles de deshacer.


        Cerré los ojos y pensé en Alex. Tan seductor, tan hermoso, con esa dulzura en la voz, aquellos besos suyos que lograban que perdiera la cabeza y la forma de tener sexo con él. ¡Increíble, increíble!


    —Lo quiero, y asumo las consecuencias.


    —Perfecto— Morgana apoyó la espalda en el sillón y sonrió. Con esa sonrisa me pareció bella pero de una forma malvada, casi como Maléfica. Pero no un hada, ella era una bruja. Una verdadera bruja.


        Me pidió una foto de él y solo tenía la que llevaba en el celular. Morgana buscó su Iphone del bolsillo de la bata y me pidió mi número. La miré asombrada, porque ella inauguraba la era de las hechiceras del siglo veintiuno.


    —Pásame la foto por whatsapp, la enviaré a mi correo y luego la imprimiremos.


        La seguimos hasta uno de los cuartos del primer piso de la casa y entramos a una habitación con decoración antigua, pero que contrastaba con un monitor moderno de grandes dimensiones con CPU incorporado y la impresora ubicada al lado del teclado.   El mouse inalámbrico de tono rojo escarlata brillaba como un roedor futurista sobre el escritorio.


    —Listo. La foto del maldito seductor está en camino, amigas— dijo Morgana.


       La impresora ronroneó y la foto de Alex apareció en colores.


    —He aquí al maldito seductor. ¡Es guapísimo!—dijo mirando la hoja impresa con ojo crítico— Mmm, pero yo prefiero las bellezas clásicas.


       Dirigió la mirada hacia la pared y nuestros ojos la siguieron. Un cuadro pintado a mano mostraba la cara de un hombre imponente, pero a todas luces de otra época.   Llevaba en la cabeza una peluca blanca.


    —Su Excelencia El Marqués de Pombal, mi ex amante. ¡Era tan seductor de joven! Pero después que subió al poder junto a José I, rey de Portugal, se volvió mezquino y ansioso por gobernar las colonias. ¡Pst!— hizo un gesto torciendo su seductora boca, gesto muy sexy—Lo amé, pero me traicionó.


        Estuve tentada de preguntarle si bromeaba o qué, porque hasta dónde yo sabía Portugal no era más una monarquía, pero me contuve. ¿De qué época era el Marqués de Pombal? Me sonaba su título, y no sabía de dónde. Pero Lilia y Morgana estaban concentradas en Alex.


    —Hay que actuar rápido, querida Nadine, porque el seductor se irá de tu lado en breve. Como es rico y distinguido, hay muchas otras tratando de tentarlo. ¿Estás dispuesta a seguir mis indicaciones al pie de la letra por más descabelladas o siniestras que te parezcan?


    —Eh…—cuando dudé sentí el cuchillazo de la mirada de Lilia en la nuca— Está bien.


    —¿Lo sostienes?


    —Sí.


    —Formidable, pongamos manos a la obra. Dame la mano. 


       Con desconfianza tendí mis dedos hacia ella, y con un movimiento muy rápido,    Morgana sacó una navaja del bolsillo de su bata e hizo un corte en mi dedo anular de la mano izquierda.


    —¡Ay!


        La sangre brotó y estuve a punto de llevarme el dedo a la boca, pero Lilia me detuvo. Morgana lo agarró con fuerza y lo posó sobre un papel amarillento parecido a un pergamino.


    —¿Qué mierda fue eso?— dije con voz temblorosa y a punto de desmayarme. 


        Lilia me llevó a un sillón cercano a la ventana y me vendó. Morgana se dirigió a un tocador que se situaba cerca del escritorio y me ofreció una bombonera.


    —De la impresión tal vez te bajó el azúcar y estás casi a punto de menstruar, falta apenas un día. ¡Cómete un bombón ya!


       Veía luces de colores y con la convicción de que haría todo para no caerme redonda al piso comí en dos bocados un bombón. Era exquisito. ¿Y cómo diablos supo esa mujer que pronto menstruaría?


    —Tranquila, querida amiga Nadine, fue nada más que un susto. Cierra los ojos y cuando te repongas volveremos al living para seguir hablando. Te explicaré lo que acabamos de hacer.


       Lilia me dejó reposar con los ojos cerrados durante unos minutos. Después con su ayuda y tomadas del brazo, bajamos a la sala de estar. Me sentí de noventa años y ocupé el sofá frente a Morgana.


    —Lo que acabamos de hacer fue un juramento de sangre, querida Nadine. Tu dedo anular de la mano izquierda es el del…


    —Matrimonio— dije yo.


    —¡Exacto! Entonces harás lo mismo con él.


    —No pienso cortar a Alex.


    —¡Basta, Nadina! ¿Querés o no al malnacido para vos?— Lilia me habló enfurecida.


    —Todo tiene un límite. Además quién sabe si volverá a llamarme.


    —Lo hará, y será dentro de cuatro días, justo cuando tu sangre del mes termine de bajar— dijo Morgana.


    —Y yendo a términos un poco más realistas, exceptuando la magia. ¿Cuánto sale, digamos, este trabajito?


    —Diez mil dólares, mí querida amiga Nadine.


    —¡Qué! Yo no tengo esa plata, soy una asalariada, ocupo un departamento alquilado con Lilia, quise decir con Lilith.


    —Tranquila, Nadine. No serás tú quién pagará, sino él.


    —¿Quién?


    —Tu maldito seductor, porque hará lo que le pidas: dinero, joyas y confort. Él te lo dará todo.


    —¿Pero cuándo?—pregunté con ansiedad. Hice caso omiso a las cosas materiales que Morgana nombró, solo necesitaba tenerlo cerca.


    —Consígueme la sangre de su dedo anular, siempre deberá ser el de la mano izquierda. Ya sabes por qué. ¿Verdad? Con eso haremos un amarre de dominio.


        Como tendría el coraje de cortar a Alex y de conseguir su sangre, no tenía ni idea. Pero lo haría. Morgana tuvo más certeza en eso que yo porque volvió a sonreír de manera perversa, además de cruzarse de piernas.


    —Te deseo suerte, amiga Nadine. Y a las cero horas del día que consigas su sangre, te tomas un taxi y vienes de inmediato a mi casa. 


     


        Alex me llamó el viernes de la siguiente semana, y cosa de mandinga, mi período justo se había ido. El correr de los días me hizo incluso dudar de los poderes de Morgana, pero Lilia se encargó de recordármelo cada vez que podía.


    —¿Mi chiquita, nos vemos hoy?— preguntó Alex con su dulce voz de siempre.


    —Sí.


    —Pasaré por usted a las diez de la noche, señorita. Un beso.


    —Beso.


        Eran las ocho de la noche y debía ponerme en marcha. Me metí de cabeza en la ducha y mientras tanto, Lilia buscaba algo de su guardarropa para prestarme.


    —Te presto el enterito negro de raso.


    —¡Bueno!— le respondí desde la ducha a los gritos mientras me llenaba el pelo de shampoo.


                                          ****


    —¡Mi chiquita, qué linda te ves!— dijo Alex cuando me acomodé en el asiento del conductor.


    —Gracias.


    —Tengo una sorpresita— susurré acompañando mis palabras con un guiño.


    —Mmm, ¿y qué le va a regalar su chiquita a este señor?


    —Alex, no seas nene. En tu casa ya lo verás.


    —Vámonos ya— dijo con impaciencia e hizo arrancar el auto, como siempre de manera impulsiva y manejando muy rápido.


        Le dije a Alex que quería tomar agua y fuimos a la cocina. Saqué el paquetito de mi cartera y Alex lo miró con curiosidad. Era un cuadrado blanco con un gran moño de color rojo.


    —¡Qué lindo, chiquita! ¿Y qué es?


    —Sostenelo que yo lo abro. ¿Me alcanzás un cuchillo?


    —Claro.


    Alex buscó un cuchillo en el cajón de la mesada.


    —Dame que lo hago yo. Sostenelo.


    —¿Pero porqué no deshacer la cinta?


    —Es que el nudo es muy apretado, sostené que yo corto.


        Puse el filo del cuchillo sobre la cinta y, fingiendo que se me resbalaba, lo deslicé  hasta su dedo anular de la mano izquierda. Enseguida se dibujó una línea roja. Sangre.


    —¡Qué tonta!— dije con cara de vergüenza y antes de que él reaccionara, posé un papel blanco sobre su dedo.


    —Chiquita, más vale que el regalo tenga sentido y me encante, porque te merecerías un castigo— dijo con voz enojada pero a la vez seductora.


      Rápida como un rayo, reemplacé el papel con sangre por una curita que saqué de mi cartera. El papel fingí tirarlo pero en realidad lo guardé.


    —Dejá que yo abra el paquete, corazón. 


    —Espero que no te cortes.


    —No me corto, no te preocupes— rasgué el papel con otro cuchillo y abrí el paquete. Era un conjunto de ropa interior blanco que él insistía en que me pusiera. 


                                                  ****


    —¿Tengo que llevarte a tu casa?— me dijo con una nota de fastidio en su voz dos horas después


    —No, a lo de una compañera de la constructora.


    —Chiquita, pensé que querrías pasar la noche entera en mi cama, haciéndolo hasta no poder más.


         Estábamos acostados uno frente al otro mirándonos con intensidad. Alex parecía muy acongojado porque no podía seguir disfrutando de mi cuerpo. Seguro que pensaba que era por última vez, el muy maldito. 


         Me esforcé por sonreír con sensualidad pero en realidad estaba ansiosa por irme. Eran las once y cuarto de la noche y Morgana me exigió que estuviera puntual en su casa a las doce. 


        Estuve a punto de decirle que me quedaba con él pero no echaría a perder el conjuro por un polvo extra aunque me muriera por hacerlo.


    —Alex, tengo que preparar unas láminas para presentar un proyecto y mi compañera me va a matar si llego tarde.


         Lo aparté con suavidad y para que no sintiera mi rechazo, lo besé en la boca.


    —O.K, te llevo a la casa de tu amiga.


        Nos cambiamos en cinco minutos y no puedo relatar la complicación que fue salir de la casa, Alex no dejaba de tentarme. Con cada prenda que echaba sobre mi cuerpo para terminar de vestirme, él me besaba y me acariciaba, incluso hizo todo lo posible por desvestirme de nuevo. Pero yo debía cumplir una misión, ya lo tenía decidido.


     


         El trayecto en auto fue rápido. Alex se mantenía serio, casi distante, diríamos. Tuve la certeza de que lo nuestro ya estaba terminado. Lo habré observado con tanta fijación, que en un semáforo, preguntó con su dulce voz cargada de fastidio:


    —Chiquita, ¿Qué tengo? 


    —Nada, miraba lo lindo que sos.


        Don Vanidoso me sonrió de costado y me acarició la mejilla. Sentí por primera vez cierta mezcla de odio y amor. ¿Era eso normal? Le preguntaría a Morgana si él solo se enamoraría de mí, también si dejaría de creerse el rey del sexo. Tenía con que creérselas: era joven, muy lindo y con dinero, pero su vanidad era excesiva.


        Llegamos a mi destino, la casa de “mi bella genio”.


    —Que casita tan lúgubre la de tu amiga. Parece de película de terror. 


    —Por dentro es hermosa, toda decorada a la antigua. — por lo menos eso era verdad. La residencia de Morgana me parecía impresionante.


    —En fin— aquello era una despedida, me estaba echando de su auto con disimulo, pero por la expresión de su cara no había lugar para la simulación. 


       Lo agarré del mentón, que estaba ya áspero por el inminente crecimiento de barba y lo besé con pasión.


    —Nos vemos.


    —Por supuesto. Nos mantenemos en contacto.


                                                  ****


    —¡Rápido que son las doce menos cinco, querida Nadine! 


         Morgana echó a correr rumbo a los pisos de arriba y la seguí tratando de no tropezarme. Tenía los músculos de las piernas muy cansados. Pero ella no parecía incómoda con la bata color rojo sangre que le llegaba hasta los pies.


    —A la habitación de la derecha, al fondo del pasillo. ¡Apúrate!


        Entramos al lugar que ella me indicó a viva voz y yo tenía la lengua afuera del cansancio.


         Cuando pasé el umbral quedé fascinada. Aquel cuarto era muy grande pero tenía una decoración más lujosa que el resto de la casa: retratos enmarcados colgaban de las paredes y había una mesa grande, de caoba, con dos candelabros de plata con varias velas encendidas. Los sillones eran antiguos y con patas llenas de formas complicadas y forrados en terciopelo rojo. Morgana se sentó en el sillón de la cabecera y yo me situé a su lado izquierdo.


    —El papel con la sangre, por favor. Son las doce en punto.


        Un reloj gigante que estaba ubicado pegado a la pared dio las doce campanadas y me estremecí.


    —¡Vamos querida amiga, despierta! El papel con la sangre.


         Rebusqué en mi cartera haciendo a un lado la billetera (con ochenta pesos en billete y dos monedas de dos pesos) los caramelos de menta, pañuelos descartables y otros desperdicios que la transformaban en una caja de Pandora de cuero negro. Di por fin con el papel con sangre y no pude evitar un gritito de triunfo. Se lo tendí a Morgana quién me lo arrancó de la mano y con un objeto extraño, similar a una linterna, lo examinó.


    —¡Ja! Te crees un padrillo, el perfecto macho cabrío. ¡Ahora solo la mirarás a ella!—sonrió de tal manera que pese a lo cálido de la noche se me puso la piel de gallina.


         En la mesa habían varios elementos además de los candelabros: fuentes llenas de fruta fresca, un frasco transparente con un polvo similar a la canela y una bandeja con pétalos de rosas rojas, blancas y amarillas. En otra bandeja también habían pétalos pero de rosas negras. ¿Serían rosas de verdad?


         Morgana sostuvo los dos papeles con mi sangre y la de Alex, después los fijó con cintas. Acto seguido se colocó una corona con rosas verdaderas sobre la cabellera brillosa y me extendió una.


    —Debemos hacer este ritual para encomendarnos a Venus, la Diosa del Amor, querida Nadine.


         Me puse la corona de flores y me sentí una estúpida. Qué más da, si fui capaz de detener a mi galán para hacer un ritual de magia, engalanarme como si fuera la reina de la Aceituna no me haría ningún daño.


    —Que Alessandro y Nadina sean la pareja perfecta, que él jamás mire a ninguna otra mujer, te lo pido, mi adorada Venus. ¡Oh, mi Señor, Altísimo! Que Venus y tú, me concedan la magia necesaria para unirlos hasta en la muerte. ¡Que así sea!


         ¿De quién hablaba cuando decía “Mi señor”? Cuando abrí bien la boca para preguntarle, un viento que parecía de tempestad, abrió de golpe las ventanas y sacudió las cortinas.


         Morgana se puso de pie con una expresión de desafío en la cara y empezó a recitar a viva voz: 


    —¡Alessandro es complicado, pero la verdadera magia es superior a sus caprichos! ¡Espíritus del Dominio, acudan en nuestra ayuda!


        La expresión de Morgana era seria, y sus ojos brillaron con la iluminación titilante de las velas a punto de apagarse. Había una fuerza poderosa en el cuarto, como si varias presencias invisibles hubieran acudido a su llamado. Alzó las manos como un político aclamado por la multitud.


        El viento que entró en el cuarto se hizo más fuerte y terminó por apagar todas las velas. 


    —¡Espíritus de desesperación, sigan a Alex y no lo dejen en paz! ¡Vuelvan su vida un completo infierno si decide estar con otra mujer! ¡Qué no encuentre la paz hasta que regrese domado y enamorado a los pies de Nadine!


         Tuve que refregarme los ojos porque aquella especie de “viento” la rodeó alborotándole su fabuloso cabello pero, cosa extraña, sin tumbarle la corona de flores. Una luz proveniente de no sé donde le iluminaba la cara, y en esa sonrisa que parecía agigantarse le brillaban los dientes. Estaba preciosa, pero había un rictus perverso en ese rostro tan perfecto.


        El viento se fue moviendo las cortinas de manera violenta y la quietud reinó en la estancia. 


        Morgana suspiró como si todo el cansancio del mundo hubiera caído sobre sus hombros. Se sacó la corona y me pidió que encendiera la luz eléctrica.


    —Listo, Nadine. En los próximos veintiún días, tu amado regresará.


    —Quiero hacerte primero una pregunta.


    —Dime.


        La observé con asombro porque la vi envejecida. Acordarme de su ex amante, el señor de peluca blanca del retrato, llamado marqués de algo, no contribuyó a tranquilizarme.


    —¿Quién es “tu señor”?


    —¿A qué te refieres?


        Cruzó las manos en una actitud de mujer de negocios y sus uñas largas del mismo color que la bata color sangre se unieron. 


    —El señor que nombraste en el rezo que hiciste.


    —El conjuro, querida Nadine.


    —Eso.


    —Es mi maestro, el Altísimo— dijo dirigiendo la mirada al techo.


    —Ah.


        No me pareció que mintiera, pero aún así no le creí. Quería irme rápido de esa casa, aunque no pudiera dormir pensando en Alex y en lo que había hecho esa noche con Morgana. 


     


       Pasó una semana. Luego otra. 


       De mi placard empecé a elegir ropa negra. Dejé de lados los tonos claros, los estampados y el maquillaje. Parecía una viuda toda vestida de luto riguroso, caminando con la vista mirando siempre al piso. Retorné a la mala costumbre de no cambiarme de ropa, podía ponerme lo mismo dos o tres jornadas seguidas. Lilia lo notaba pero aunque me miraba con una mezcla de desprecio con desagrado en sus ojos felinos, jamás me dijo nada.


        Cuando se cumplieron exactamente tres semanas de aquel último viernes que vi a Alex, me invadió la tristeza.


        Estaba sola en esa habitación que era mía y donde reinaba el calor. Eran las doce de la noche y pese a que estaba estrellado, cuando me asomé a la ventana, a lo lejos brilló un relámpago.


        No me da vergüenza contar que me acerqué al almanaque pegado al placard y empecé a remarcarlo con mi marcador rojo. Le puse mucho énfasis al gran círculo que dibujé alrededor de la fecha que acontecía una y otra vez mientras empezaba a llorar.    Primero fue una lágrima tímida, pero después estallé en sollozos, como una represa que no soporta el agua contenida y se desborda. Estaba tan ocupada lamentándome de mi mala suerte que no sentí que se abrió la puerta. Era Lilia. Se acomodó a mi lado y la observé a través del prisma de mis lágrimas.


       Estaba con sus perfectos rulos armados y peinados en una sensual cola de caballo, maquillada como una princesa y con un vestido negro y corto que no le conocía, de modelo strapless. Le quedaba muy bien pese a lo escaso de su pecho. Antes los chicos se burlaban de ella, llamándola, en el mejor de los casos “tablita”. ¿Si Lilia estaba linda? Estaba cada vez mejor, más bella, sexy y segura de sí misma que nunca. Hasta me hizo acordar a Sarah Jessica Parker.


    —No es lo ideal, pero sirve. Mirá.


        Me tendió un kilo de helado en su envase de telgopor. Primero dudé al llenar la cuchara, pero después de probar un bocado, seguí.


    —Gracias— dije con la boca llena.


    —¡Qué linda noche! Salgo con chico Auto Importado. ¿Le digo que traiga un amigo y nos divertimos los cuatro?


        Chico Auto Importado era su nueva adquisición. Era el calco de Brad Pitt. ¿Deportista? Sí. ¿Le sobraba el dinero? También. ¿Estaba obsesionado con Lilia? Mil veces sí. También salía a la vez con un médico que seguía la residencia para ser cirujano cardiovascular, creo que se llamaba Eloy. Parecía ser su preferido, pero con Lilia nunca se sabía. Igual ya sea con un amigo del doctor o uno del calco de Brad Pitt, no me interesaba salir ni hasta la puerta.


    —Estoy cansada. Además mañana trabajo, tengo que comenzar con las láminas del proyecto del shopping de los japoneses.


       Con mi retorno a la vida asexuada, al menos me habían caído buenos proyectos y laburos. Dibujaba, proyectaba y hacía las maquetas. Era para olvidar a Alex, pero ya tenía el próximo laburo casi cocinado y me iría bien, me quedaría con el proyecto de los japoneses, mi jefa me lo aseguraba. Mi vida afectiva estaba desmoronada, pero mi desempeño laboral brillaba como nunca.


    —OK, descansá.


    —Eso seguro. ¡Ah!  Y llevate este pote antes de que también me lo coma.


       Ahogó una carcajada, y pese a mi resistencia al largar el pote de helado, Lilia logró quitármelo de la mano. Se dirigió a la salida de mi cuarto casi deslizándose en sus increíbles taco aguja de doce centímetros. Me hizo acordar a Morgana.


       Bajé la mirada y seguí compadeciéndome de mi misma. Chupaba la cuchara de helado como si fuera un chupetín.


    —Él volverá.


    —¿Hué?— es imposible hablar de manera entendible con una cuchara en la boca.


    —El Malnacido, tu amado. No soy hechicera como Morgana pero me lo imagino agitándose como si lo invadiera una nube de mosquitos. ¡Ojalá que alguno le deje una roncha en el culo!


    —¡L’ila, E’l na vo’a volv’é!


    —Sacate esa mierda de la boca que das pena. ¡Sí que va a volver! Morgana no hace trabajos gratis o al pedo. Ahora me voy y…


    —¡Ay!


        Me arrancó la cuchara de la boca y por poco también mi dentadura fue con ella.


    —Dormí. Y no pienses más en que el conjuro de Morgana no dará resultado. Va a resultar y preparate, porque ése va a volver pronto.


     


     


        Al día siguiente me invadió un dolor de cabeza y fui a la oficina de la constructora con el peor humor del mundo. Además debía recibir a un cliente misterioso; mi jefa insistió en que debía tratarlo de una manera muy considerada.


    —Será a última hora, como llega de Miami estará en la constructora a eso de las ocho y media de la noche.


    —¿A las ocho y media de la noche?— lo pregunté con un dejo de esperanza, quién sabe si había escuchado mal.


    —A esa hora, Nadina.


       Mi jefa estaba guardando la netbook en la cartera, dispuesta a irse. ¡Claro, si total la esclava se quedaba en la oficina! ¿Qué importaba si yo tenía una vida fuera de la constructora? Y aunque lo quise evitar, estallé.


    —Roxana—dije— quiero disponer de mi fin de semana, además tengo que seguir con el proyecto de los japoneses.


        Me miró como si hablara en otro idioma.


    —Lo continuarás desde tu casa después de las ocho y media o podés seguirlo acá. 


        Roxana se fue y busqué mi porta láminas para seguir con el proyecto de los japoneses, después de todo había detalles que deseaba mejorar, y quién sabe si ese laburo me abriría otras puertas así podía irme con viento fresco de aquella constructora.


       Trabajé tan concentrada que hasta me olvidé de almorzar y merendar. El crepúsculo me encontró dibujando y proyectando en el tablero con el Domine Iesu de Rockquiem, una versión moderna del réquiem de Mozart sonando desde la pc a todo volumen.


       El teléfono celular me despertó de ese ensimismamiento laboral y artístico que me había invadido durante toda la jornada. Con el sonido de mi teléfono me di cuenta de que la hora había pasado sin que me hubiera percatado. 


    —Querida Nadine.


    —¡Morgana! Qué sorpresa.


    —Él volverá hoy, amiga.


    —¿Qué?


    —Recuerda ser amable y amorosa. Ya me cuentas todo en detalle esta misma noche. 


       ¡Ya se habían cumplido los veintiún días! En mi inocencia creí que esos veintiún días eran el límite. Tonta de mí.


    —Pero Morgana, Alex ni me llamó.


    —Espera y verás. Adiós, y que los dioses te bendigan.


    —¡Morgana!—ella ya había cortado.


        Me encogí de hombros y volví al tablero, dispuesta a seguir trabajando, pero esta vez sonó el teléfono de la oficina.


        Era Matías, el chico de seguridad de la planta baja.


    —¿Pensás quedarte durmiendo en la constructora? 


        Lo que dijo fue lo más parecido a una broma, según su propio punto de vista.


    —Estoy esperando a un cliente importante.


    —Ya llegó, te espera en la puerta. Por eso te llamé.


        ¿Qué forma de presentarse era esa? ¡Qué subiera a la oficina! Y así se lo dije a Matías.


    —Se niega, quiere que bajes vos.


        Maldije para mis adentros mientras colgaba el teléfono. Fui al baño, me peiné con los dedos, examiné mi corto vestido floreado y mis sandalias bajas de cuero color ratón.     Ese día dejé el disfraz de viuda triste porque Lilia me amenazó con prenderle fuego a toda la ropa negra que tenía en el placard, y como sabía que era capaz de todo me puse algo más alegre. 


        En cuanto al cliente misterioso: ¿Esperaría que vistiera de otra forma? ¡Ja, que agradeciera que lo esperara un sábado hasta semejante hora! Me calcé el morral, enrollé mis proyecciones y bosquejos, los ubiqué en el porta láminas y a su vez me lo colgué del hombro. Dios, sentí que hacía semanas que estaba dentro de la constructora. Era a todas luces una trabajadora explotada.


        A ver, cliente misterioso: ¿Qué tenés para ofrecerme? Más vale que fuera algo que valiera la pena. Ni bien bajé del ascensor, el calor primaveral me azotó como nunca.


    —¿Dónde está?— pregunté con malhumor a Matías cuando llegué a la planta baja de la recepción.


    —En la puerta. ¡Flor de autito se pegó el mister, eh! Yo que vos le digo que te invite a dar una vuelta, Nadina. 


        Y ahí lo vi, el cliente misterioso.


        La lengua se me pegó al paladar y mis manos se humedecieron, pero pese a eso seguí caminando.  Salí a la noche, y al observar el cielo, las nubes taparon todas las estrellas. Nubes gordas y de color violáceo. Un relámpago brilló como un mal presagio y a lo lejos se escuchó un trueno.


    —Estás linda, chiquita. Linda como nunca.


       Dejé de mirar el cielo como una tonta y me concentré en su belleza. Su boca perfecta, los labios hechos para ser besados y el mentón firme y viril, apenas ensombrecido por una barba crecida. ¡Sus ojos! Siempre me parecieron espectaculares, almendrados, grandes y rodeados por largas pestañas. 


    —Chiquita, te extrañé. Yo soy el cliente misterioso que te anunció tu jefa. ¿Me puteaste mucho? Perdón, quería que fuera una linda sorpresa para vos.


      “Recuerda ser amable y amorosa”, resonaron en mi cabeza las palabras de Morgana. A la mierda. ¡Aquel malnacido se apareció como si nada después de veinte días como si nos hubiéramos despedido esa misma mañana! Corrección: “Aquel Malnacido”, en mayúscula y negrita. Lilia: un tanto para vos.


        Camisa negra, pantalones de vestir también negros. Mocasines acordes. Estaba lindo, pero lo más lindo era su mirada, desprovista de todo atisbo de vanidad. Casi humilde.


    —¿No me extrañaste? ¿No extrañaste…?— se miró como si fuera un tapiz de la mejor calidad— ¿Este cuerpito gentil?


    —Claro que sí.


    — ¿Te llevo a cenar?


    —Vos elegís el restó.


        Era imposible resistirse, me arrojé a sus brazos.


     


     Si la vez anterior fue complicado convencer a Alex de que me llevara a la casa de Morgana, esta vez fue prácticamente imposible. 


    —¿Otra vez tengo que llevarte a otro lugar en mitad de la noche? ¡Son las dos de la mañana!


    —Alex, tengo que proyectar.


    —¿Tiene que ser ahora? ¿Por qué no le decís a tu amiga que no podés? Si querés puedo llevarte a su casa a una hora decente, tipo ocho de la mañana.


    —¡Alex, necesito PRO-YEC-TAR!


       Gracias a Dios que antes tuve la idea de decirle que nos quedaríamos en mi casa en lugar de aventurarnos a Nordelta.


        Se incorporó dando un salto. Lo contemplé completamente desnudo y era taaan deseable. Se fijó en mi mirada y sonrió con picardía.


    —Chiquita, tanto vos como yo sabemos que no querés ir a proyectar ni hacer ahora esas láminas de mierda.


    —Es que no quiero, pero debo.


    —Está bien, pero te llevaré con una condición: que nos duchemos juntos.


        La ducha fue breve pero intensa. No sé con que imagen mía se habrán quedado los vecinos, porque estoy segura de que mis gritos de placer se escucharon en todo el edificio. 


        Salimos media hora después del baño con el pelo empapado y nos vestimos rápido según mi insistente petición, pese a las quejas de Alex.


        El trayecto hasta la casa de Morgana fue rápido. Agarré la cartera e iba a salir del auto a toda carrera, cuando la cálida mano de Alex se aferró a mi antebrazo.


    —No tan rápido, chiquita.


        Me acerqué a él dispuesta a darle un rápido beso en la boca pero se me arrojó encima con una ferocidad inusitada para darme un beso intenso, de esos que parecen no tener fin y dejándome sin aliento.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Eh…pero… ¡Sí!


     —Perfecto, vamos a cenar y de ahí directo a mi cama. Sin paradas intermedias— su propio comentario le causó risa.


    —Okidoki— no me faltó entusiasmo pero Morgana exigía puntualidad.


       Me tomó la cara con su mano suave, de dedos largos y finos. Quería escuchar a su chiquita de labios fruncidos y expresión de niña caprichosa.


    —A ver, contale al señor Alex que a su chiquita mañana le gustaría que le dieran duro y salvaje hasta que no pueda más.


    —No voy a repetir eso.


    —Salvaje, suave…como quieras. Eso es lo de menos, porque te voy a dar igual— le dio un beso francés a mi boca fruncida y dijo algo que me inquietó:


    —Ay, chiquita. Me traés loco, y si descubro que alguien más te la da te mato. ¿Entendiste? 


    —Ajá.


    —Casi me olvidaba. 


        Del bolsillo de su camisa sacó un fajo grueso de billetes.


    —Quiero que te compres un lindo vestido, muy sexy. Y no te pongas ropa interior.


        Bajé del auto de Alex corriendo y sin siquiera mirarlo por última vez. Morgana traía en el cuello lo que se podría denominar su clásica joya, un collar en forma de serpiente que parecía aprisionarle la piel más que adornársela.


    —Sabía que vendrías y puntual como la vez anterior, amiga. ¿Una copita de algo fuerte? Tal vez un tequila.


       ¡Sí! Un tequilazo. Nada mejor que eso para calmar mis nervios. 


       Ella se deslizó como Morticia Adams por la sala de estar con su bata blanca como la nieve y con sus uñas puntiagudas también pintadas del mismo color. Me tendió la copita.


    —Gracias.


    —De nada, querida amiga. ¿Y bien?


        Se acomodó frente a mí como aquella primera vez que fui con Lilia. Le conté todo y ella pareció muy satisfecha. Como en un tic, acariciaba la serpiente mientras me miraba con una sonrisa.


    —Ya ves que te devolví a tu maldito seductor. ¿Qué te parece, querida Nadine? Lo convertí en un gatito mimoso, ávido de sexo, y celoso como un Otelo.


       Recordé sus palabras “Ay, chiquita. Me traés loco, y si descubro que alguien más te la da, te mato. ¿Entendiste?”


    —Los espíritus de Dominio no lo dejarán en paz. Por eso su desesperación, su avaricia como si tú fueras un objeto de su propiedad, pero… ¡Ah, ah! Él es tuyo, él es tu mascota, tu objeto, tu lujoso objeto. Es el perro fiel que te lamerá los pies hagas bien o mal las cosas.


        No pude evitar hacer una pregunta:


    —¿Y si en algún momento me aburro de él?


        Morgana no me contestó de inmediato, sino que caminó a mi alrededor. Sus tacos resonaron por toda la estancia. Tacos aguja y puntiagudos. Zapatos de bruja, me estremecí.


    —No hay manera de revertirlo, ¿recuerdas que te lo dije antes? Pero  si tú lo amas, mi querida Nadine.


       Era verdad, lo amaba al punto de que me dolía el alma. Estaba segura de que no me desenamoraría nunca de él.


    —Morgana, Alex me dio dinero. No la conté pero por el grosor del fajo, calculo que habrá algo así como cinco o seis mil pesos.


        Le tendí el dinero y Morgana lo contó.


    —Siete mil pesos. Mmm, la primera noche y ya te da este dinero. Lo vuelves loco, querida amiga.


    —Me lo dio para que me compre un vestido.


    —Bien, no te comprarás nada.


    —Yo pensaba pedirle algo a Lilia.


    —No usarás nada de Lilith, porque el trabajo de magia se deshará. A ver, déjame pensar.


        Posó su larguísima uña sobre el labio inferior.


    —Te daré uno de los míos. Como soy hechicera, mi energía es neutra. Además tengo tantos que estoy segura de que tengo alguno sin uso.


     


        Era negro, con breteles finos, de raso, ajustado como un guante y largo. Morgana, con tacos aguja o no, era más baja que yo, pero el vestido me anduvo perfecto. Lo que más me gustaba era un tajo que nacía desde la mitad, dejando entrever una parte del muslo.


    —¡Es perfecto! Es tuyo ahora, Nadine. 


        Le agradecí. Cuando estuve de nuevo vestida con mi ropa, se acercó a mí, gesto que me produjo un escalofrío.


    —Mi querida amiga, tengo que decirte algo.


    —Decime.


    —Es probable que el maldito seductor te pida matrimonio en unos pocos días. He analizado su aura, y no puede pensar en otra cosa que no sea en tu persona. Lo digo sólo para que no te tome por sorpresa.


    —¿Matrimonio? ¡Pero es muy pronto!


         Morgana me miró como si fuera una débil mental. Me hizo acordar a las muchas miradas de Lilia cuando yo decía algo idiota. Igual me llenó de regocijo lo que Morgana me dijo. ¡Ser la mujer de un tipo tan espectacular! Siempre unida a él, viviendo en esa casa tan bonita de Nordelta, haciendo el amor a todas horas. No era mala idea.


    —Igual, lo del matrimonio tiene un precio. 


    —¿Qué querés decir?


        Morgana se sirvió otra medida de tequila y le tendí mi copita. Un segundo tequilazo era lo que necesitaba.


    —Estoy sorprendida de mis poderes, y cada vez que realizo un conjuro analizo la situación. Tu Alex era un tipo libre, sin ataduras, pero antes de que vinieras leí en mi bola de cristal.


    —Ajá.


    —Me di cuenta de lo loco que está por ti. Has conseguido lo que otras clientas logran en meses, encantadora Nadine. Pero al igual que a Lilith, que pasó de ser un insignificante ratón de biblioteca a ser deseada por media ciudad, un trabajo de magia realizado con rapidez y total éxito, requiere pagar otro precio.


    —¿Más dinero?


        Morgana echó la cabeza hacia atrás y lanzó una estruendosa carcajada.


    —No es dinero, querida amiga. Si no algo más valioso.


        Acercó tanto su cara a mí que pude sentir el calor de su aliento. 


    —En su debido momento te enterarás, cuando el maldito seductor te proponga matrimonio y sientas el frío y valioso metal en tu dedo del anillo de compromiso, sabrás que es el momento justo. Se lo haré saber a Lilith y el siguiente viernes a las doce de la noche nos reuniremos las tres.


         Sentí miedo y tristeza a la vez porque la situación estaba superándome. 


    —Vamos, querida amiga. Esto está a punto de terminar, el maldito seductor estará contigo para toda la vida. ¿Qué más quieres?—Morgana lo dijo con un tono de enojo en la voz.


    —¿Pero a qué precio? A veces pienso si no sería mejor dejar todo como está.


    —¿Estás segura?


    —Detener toda esta locura ahora mismo, agradecerte por tu trabajo y no hacer nada más. Total Alex está hechizado. ¿O no?


        Morgana sonrió.


    —Alex es un hueso duro de roer, mi querida amiga. El muy maldito necesita seguir hechizado, porque de lo contrario se nos escapará.


    —¡Eso no puede ser, si vos dijiste que él será para mí!


    —Tú no entiendes, debes ver la magia como un círculo que debe completarse, de lo contrario, si existe una grieta, aunque sea mínima tu maldito seductor escapará. Ni siquiera los espíritus del dominio conseguirán retenerlo porque es un adicto al sexo.


       Me puse a llorar sintiéndome una idiota.


    —No quieres creerme, y por eso lo verás con tus propios ojos, mi querida amiga. Ven.


        Me tomó la mano y yo me dejé conducir como una autómata. Sólo pensaba en cómo había arruinado mi vida por completo. Hombres habían muchos y yo cometí el peor pecado: desear a uno hasta la obsesión.


       Subimos las escaleras y en el salón de conjuros Morgana me tendió una capa. Ella ya tenía una puesta, con una traba de plata en el cuello.


    —Úsala, debemos saludar al Altísimo y después miraremos en la bola de cristal.


        Me ubiqué la capa y la imité cuando se puso la capucha. Ascendimos a la terraza y observamos la luna con las estrellas secundándola como si ella fuera la reina y protagonista de la noche.


    —Imítame y no hagas preguntas, mi querida Nadine. ¡Oh, salve, Altísimo!


        Posó el dedo índice sobre su frente con la cara mirando al cielo y se inclinó haciendo una reverencia. De pronto ocurrió algo milagroso: en el cielo varias estrellas parecieron unirse formando una figura, era la figura de un hombre con pelo largo, con una corona de estrellas sobre la cabeza.


    —¡Mi señor nos bendijo! ¡Salve, Altísimo! ¿Lo ves? Inclínate, amiga.


        Hice la reverencia porque me fallaron las rodillas por lo que vi. Las estrellas habían proyectado su figura ante mis ojos. Lo inverosímil ocurría.


    —El Altísimo te eligió, querida amiga. Inspira profundo y no te desmayarás. Acuérdate que miraremos la bola de cristal.


    —No sé si quiero mirar.


    —Es mejor saber la verdad, mi querida Nadine, que vivir en una hermosa mentira. 


        Era cierto, pero que a mí me dejaran con mi dulce y flagrante mentira. Aunque Morgana no se dejó convencer, y yo estaba muy débil para seguir negándome. Hasta sospeché que a mí también me había hechizado.


        Por lo pronto, seguí sintiendo ese hormigueo en las rodillas y decidí inspirar profundo mientras cerraba los ojos. Cuando volví a abrirlos me sentí mejor. Morgana me observó con una sonrisa.


    —No seas tan trágica, necesitas la verdad en tu cara. Y debes ser fuerte, para eso necesitamos mi bola de cristal. 


        El objeto apareció de la nada, iluminando la terraza. Era como un pequeño planeta de vidrio, que se apoyó sobre la mesita de madera a la que Morgana guió a través de su dedo índice.


    —¡Luminum! Bola de cristal, muéstrame a Alex.


        La bola se iluminó aún más.


    —Observa con los ojos de tu mente, olvídate de los terrenales. ¡Mira la cruda verdad, querida Nadine!


         Los ojos me ardieron pero no pude cerrarlos. Me incliné hacia la bola de cristal y empezaron a verse sombras que tomaron forma y se dibujaron contornos cada vez más definidos. Un hombre, un hombre hermoso a quien conocía bien, estaba con el pantalón bajo y la camisa abierta, jadeando. Haciéndole el amor a…


    —A su secretaria, querida Nadine— dijo Morgana.


        La mujer me pareció una del montón, un tanto regordeta y mayor que él. ¿Y se estaba acostando con ella? ¿Acaso le daba lo mismo cualquier mujer? Quería gritar con todas mis fuerzas y morirme, pero antes que eso matar a aquel desgraciado.


         Dio vuelta a la secretaria, ubicándola en cuatro patas en el sofá del despacho de su oficina y la tomó de esa manera, por detrás, como si fuera una perra. Ella gritó de placer, aferrada al antebrazo del sofá. Mientras la penetraba, él le acariciaba los pechos. Los dos gemían y disfrutaban. Las lágrimas se agolparon a mis ojos y no eran de tristeza, sino de auténtica rabia. Rabia negra y desmedida.


    —¿Entiendes ahora lo que te dije, querida Nadine? El maldito te será infiel siempre, por eso es necesario hechizarlo de nuevo. No le interesa con quien copule: puede ser gorda o flaca, joven o madura, todas le gustan y le parecen deseables porque es un enfermo del sexo.


       En la bola de cristal, Alex se movía con énfasis y adiviné que estaría pronto a eyacular. Gotas de sudor le asomaban en la frente y sus jadeos se intensificaron, apretando con una mano los pechos de su amante y con la otra aferrando uno de sus muslos. Cuando él bombeó con fuerza en su interior, ella emitió un jadeo largo. Los dos se detuvieron y ella, al rato, se acomodó el vestido. Lo miró con una sonrisa y salió de su despacho. Fin de la función.


        Apreté los dientes mientras las lágrimas me escocían las mejillas. Porque las lágrimas de rabia eran calientes, repletas de sal.


    —¿Quieres o no seguir hechizándolo? Mira, esta fue su semana, Nadine.


         La bola de cristal emitió varias imágenes rápidas, como flashes. Mostró a Alex haciéndolo con distintas mujeres: en hoteles, en su casa de nordelta, en la oficina y hasta en el baño de un restaurante con una moza que había conocido ese mismo día cuando fue a tomar un café. Se encontraron en el baño, pusieron la traba y ella se bajó los pantalones, dándole la espalda y apoyándose en uno de los lavatorios, con la frente sobre en el espejo. Él le desabotonó la camisa del uniforme, se bajó el cierre del pantalón y la penetró por detrás. 


    —Está lleno de amantes, y aunque le des el mejor sexo del mundo, se te escapará siempre con cualquier mujer. Tú decides, querida Nadine. ¿Le daremos lo que se merece a ese maldito?


       Asentí con determinación. Ahora ya ni me importaba si en algún momento me aburriría de Alex. Quería que recibiera su merecido.


    —Perfecto, haré los trabajos de magia más fuertes esta misma noche, tu rabia me sirve porque alimenta la magia. Ya verás, Nadine. Ese maldito será sólo tuyo.


     


        Fueron días y noches idílicas junto a Alex. Hacíamos el amor muy seguido y cenábamos en los mejores restó de la ciudad. 


        Cuando era suya, escuchaba sus gemidos, sus palabras de deseo.


    —Ay, chiquita, mi chiquita.


        Próximo al orgasmo, adoraba ver su rostro con el pelo alborotado. Valía la pena el trabajo de magia hecho con Morgana, claro que valía la pena.


    —¡Mi amor, qué placer! Nunca sentí nada igual. Me encantás. 


        Me desconecté de Alex, de la cama y del acto sexual en sí. Recordé a Morgana y su carcajada de bruja. Lilia y su seductora expresión teniendo locos a todos los hombres del hospital cuando antes no se levantaba ni a la mañana. Y se me aparecieron nítidas las imágenes de la bola de cristal: Alex con su secretaria y la moza del bar.


    —Ah, chiquita.


        Adiviné que Alex tuvo un orgasmo y yo apenas había sentido algo. Empezó a llenarme de besos y caricias. Cuando lo dejé hacer, sin responderle con el mismo entusiasmo que él, me miró con curiosidad.


    —Chiquita, bajá de Júpiter.


    —¿Eh?


    —Antón, antón pirulero. ¿Cada cual atiende su juego?


    —¿Qué?


       Se incorporó a medias en la cama, quedando de costado y con un codo apoyado en la almohada.


    —La sesión de sexo que tuvimos te debe haber dejado medio confundida, y no te culpo porque reconozco que fue memorable. Vamos al jacuzzi.


         Me agarró de la mano instándome a que saliera de la cama. Estábamos los dos desnudos y así nos dirigimos al baño más grande de la casa. 


    —Pensaba en que nos relajaríamos, pero mirá lo que hacés de mí. Ya quiero darte de nuevo.


        Siempre lista como los scouts, le seguí el juego. ¿Otra sesión extra de pasión? 


     


        Una tarde, Alex me comunicó que debía viajar esa misma noche a Brasil por negocios, estaba tan acostumbrada a pasar las noches con él, que sentí pesar, pero a la vez me dio cierto alivio. ¡Dormir una noche entera! Un momento, corrección: ¡Dormir! 


        Cuando llegué de trabajar, Lilia me miró con una sonrisa. 


    —¡Por fin te veo la cara después de tanto tiempo y por más de dos minutos! Hice tu comida preferida, milanesas a caballo con papas fritas.


         ¿Cómo sabía mi prima que esa noche dormiría en el departamento? Una visión fugaz invadió mi mente: ella y Morgana vestidas con batas de raso negro idénticas e inclinadas sobre una bola de cristal. ¿Qué mirarían allí?


    —Boqui floja, dejá de quedarte pensando y ayudame a poner la mesa.


       Una vez acomodadas en torno a la mesa del comedor, comimos en silencio. Lilia se peinó sus rulos rubios y se disponía a salir. ¿Quién será el afortunado de esta noche?   Por supuesto que hacía rato que le había dado la patada final al calco de Brad Pitt, mandándolo a la mierda con auto importado y todo. Pero se ve que el tipo con el que salía ahora no escatimaba en gastos, porque mi querida prima lucía una cartera de lujo.


    —Lilia.


    —Qué.


        Me miró de manera rápida, se notaba que estaba apurada.


    —No pude dejar de pensar en lo que me dijo Morgana hace unos días.


        Sonrió quitándole importancia al asunto.


    —Ya me imagino. No te preocupes, Morgana te lo habrá dicho con la solemnidad que la caracteriza, pero en realidad te va a parecer una idiotez.  Tranquila, prima.


        Agarró la cartera e hizo resonar sus sandalias por el piso hasta cerrar la puerta. En el departamento quedamos sólo mi preocupación y yo, porque comprendía que Lilia no me soltaría una palabra más sobre el asunto. Unos días antes había intentado sonsacarle información a Morgana a través de whatsapp, pero fue tan escueta como ella.


         Me aferré a la idea que llegaría a saber la verdad cuando Alex me pidiera matrimonio y suspiré de alivio. Ni siquiera me dijo que me amaba. O sea, faltaba mucho. 


        Recogí los platos sucios de la mesa y dejé todo en orden dispuesta a ir a la cama. Me acosté contenta porque por fin dormiría una noche entera pero cuando hacía rato que dormía, me despertó el celular. Era Alex.


    —Chiquita.


    —Alex.


       Prendí la luz del velador y me senté en la cama.


    —Ya estoy en Brasil.


    —¡Qué bueno! ¿Estás cansado?


    —Muy. Ya cené y en breve me iré a dormir. Aunque antes quería decirte lo mucho que te extraño.


        Miré confusa la pantalla del teléfono. Ese no parecía mi Alex.


    —Yo también te extraño.


    —Te desperté, mi chiquita bonita. Bien, no te molesto más, que sueñes bonito, o sea, conmigo, por supuesto.


         Reímos los dos. Aquel sí era mi Alex.


    —Gracias por el llamado, me dejás tranquila. 


    —Adiós, bonita. Te amo. Te amo, chiquita.


        Cortó la comunicación y puedo asegurar que no pegué un ojo en toda la puta noche. La reunión en la casa de Morgana se daría en breve, y ella me pediría que pagara el precio por tener a Alex. Los dolorosos latidos de mi agitado corazón me lo advirtieron, pero quería a Alex y a su adicción al sexo para mí. Pero la pregunta era: ¿Quería a Alex para siempre o no? Lo peor es que ya no me sentía segura del todo. ¡Genial! En lugar de un problema ahora tenía dos: un tipo atado a mí de por vida siguiéndome como un perro faldero y además debería pagar el precio de haber torcido mi destino. Un precio que no podría pagar ni con todo el dinero del mundo. 


     


       Vestidos nuevos, restó hermosos, la mejor comida y también el mejor sexo, único y sublime. Cierta noche, Alex me invitó a la playa.


    —Necesitamos otro lugar que mi casa o la tuya, chiquita. Adquirí una propiedad hace poco y quiero que vayamos allá unos tres o cuatro días.


    —Señor decidido, yo tengo un trabajo que me espera.


    —Por muy poco tiempo, chiquita. 


    —¿Qué cosa?


        Un rin tintín de alarma resonó en mi cabeza. ¡Danger! 


    —¡Chiquita, estás muy colgada! Es ese trabajo insignificante que te tiene muy cansada. A ver, decile al señor Alex como su chiquita va a dejar ese trabajo de mierda por él.


        Agobiada, puse los ojos en blanco y me dejé agarrar la cara. Ya me sabía de memoria la obsesión que tenía Alex por verme con esa cara de nena boba y hablarle haciendo muecas. Le excitaba un montón.


    —Eso lo veremos.


    —El proyecto de los japoneses, al carajo con todo.


    —¡El proyecto de los japoneses no!


         Me apretó aún más la cara pero con suavidad.


    —¡Ded prodecto de os dapodeses do, Adex!—dije con la boca apretada. 


    —Me encanta cuando balbuceás, mi chiquita. Pero cuando hablemos en la playa después de hacerlo un montón, veremos quién deja todo por mí.


     


        Antes de irme a la playa, decidí pasar primero por mi casa. Debía hablar con Lilia. 


    —Te hacía de camino a Cariló. ¿Qué hacés acá? 


    —Algo está saliendo mal, Lili.


        Dejé pasar unos días para ver si cambiaba, pero definitivamente Alex no estaba sumiso, sino que quería estar todo el santo día conmigo, un pegote insoportable. Eso me preocupaba porque estaba empecinado en que dejara todo por él. Cuando le conté a Lilia, también se alarmó.


    —¡Maldita sea! Algo va mal, tenés razón. A la medianoche iré a casa de Morgana.


        Era viernes. Siempre los viernes pasaban cosas desde que Alex entrado a mi vida.


    —Yo iría, pero no puedo.


    —Eso Morgana ya lo sabe, quedate tranquila. Yo le contaré todo, pero calculo que ya lo sabe cómo siempre sabe todo. Si el malnacido te propone matrimonio, decile que sí, pero negate a dejar la constructora y los proyectos ¿Está claro?


    —Sí.


    —¡Maldito perro, tiene que lamer tus pies digas lo que digas o hagas lo que hagas! Eso igual Morgana lo solucionará.


       Mi teléfono sonó con varios whats juntos. Era Alex, Alex y Alex.


    —Me está esperando en la puerta. Me voy.


    —Ya a ese perro lo tendrás a tus pies. Como yo a mis chicos. — dijo Lilia despidiéndome con una sonrisa.


                                                   ****                     


        Alex y yo partimos a la playa. Nos tocaron días magníficos, soleados, llenos de calor y con noches maravillosas, y una brisa que nos refrescaba cuando cenábamos en la terraza de su nueva residencia.


       La casa era majestuosa, diseñada al estilo colonial. Estaba llena de sirvientes y todos acudían a cualquier hora cuando solicitábamos una fruta, un chocolate o una copa de champagne. 


        La última noche de nuestra estadía, luego de una sesión de sexo memorable, nos pusimos los trajes de baño y tomados de la mano llegamos a la playa que era solitaria pero soñada. Frente a la orilla del mar, se arrodilló a mis pies.


    —Te amo y quiero que seas mi esposa para toda la vida.


        Se me llenaron los ojos de lágrimas. ¿Cuánto me costaría ese amor? Tendría a mi lado un tipo que querría que dejara todo por él, incluso mi profesión de arquitecta, mis proyectos de avanzar en mi carrera. Y además debía saldar cuantas con Morgana. ¿Qué carajo me pediría? Y todo por una obsesión.


        Alex pareció no percatarse de mi tristeza, o tal vez interpretó que mis lágrimas eran por la emoción de sus palabras. 


       Trajo un estuche negro y observé la joya: un anillo plateado con una piedra única. Tomó mi mano izquierda con delicadeza y cuando calzó el anillo en mi dedo anular, sentí que una fuerza poderosa me partía en dos. Una sombra salió de mí y rodeó en Alex, una bruma que parecía humo blanco le invadió el pecho, ingresando en su ser.


        El cielo, antes estrellado, se cerró con un manto de nubes negras, que ocultaron las estrellas. Relámpagos como venas poblaron ese cielo otrora despejado. La bruma salió del pecho de Alex, dejándolo tendido en la arena, inconsciente y volviendo a mí. Esa bruma sacudió mi alma y se la llevó. Los recuerdos poblaron mi cabeza: cuando era chica, en la secundaria junto a amigas, en la playa junto a algún novio de antaño. Era todo raro, como si yo hubiese muerto y resucitara de otra manera. Me sentí extraña.


         Logré deshacerme de esa fuerza poderosa que huyó hasta perderse en el mar oscuro y miré el cielo. Estaba de nuevo despejado y lleno de estrellas.


    —¿Alex?


         No respondía. Estaba como muerto.


    —¡Alex!


        En otras circunstancias, hubiera estado desesperada, pero sentí una frialdad impensable, no me reconocí como Nadina. 


       Alex despertó antes mis gritos reiterados y me abrazó.


    —Mi amor, ¿qué pasó?


    —No sé, te desmayaste.


        Sonrió como si no recordara lo ocurrido. Pero al igual que yo, él también cambió. Su mirada no era igual porque me miraba con amor. Un amor sincero que ya no sentía.


    —Te amo, Nadina. Mi hermosa chiquita. ¿Te querés casar conmigo?


        Intenté emocionarme pero no pude, me sentía ajena a cualquier sentimiento. 


    —Yo también te amo y quiero casarme con vos—dije tratando de ponerle emoción a mi voz.


        Me besó y lo que sentí fue deseo, un deseo sexual desprovisto de cualquier sentimiento humano. Alex pareció darse cuenta de mi excitación, porque me poseyó en aquel oscuro y solitario paraje. Lo hicimos con ansias imposibles de describir. Él porque era un hombre enamorado, rendido a mis pies, y yo, porque no sabía quién era. Sólo quería volver junto a Lilia y a Morgana. 


        El siguiente viernes a las doce de la noche volví a la casa de Morgana con mi anillo de compromiso. A Alex no pareció importarle si iba a proyectar a la casa de una amiga o a hacer un show nudista. A todo me decía que sí, por eso aceptó sin chistar darme el resto del dinero que le debía a Morgana y encima en dólares.


    —Lo que vos quieras, chiquita. Todo lo que quieras.


        También aceptó mi petición de ir a buscarme a lo de Morgana en dos horas. El Alex de otro tiempo hubiera pataleado de lo lindo, o, en el peor de los casos, se hubiera reído de semejante desubicación de mi parte. 


        Cuando llegué, la casa de Morgana estaba tal como me lo imaginé: solitaria. 


        Unas de las actitudes nuevas en mí era que intuía cosas o solo las sabía sin que nadie me las dijera. 


        El salón de la hechicera estaba iluminado pero sin nadie a la vista. Abrí el placard con total soltura y hurgué entre sus ropas. Cuando di con lo que buscaba, simplemente me vestí con esa prenda.


        Me miré al espejo de pie con marco de plata que descansaba en una esquina del salón que Morgana utilizaba para hacer sus conjuros. Estaba bella, pero me di cuenta que mi belleza no era humana. Mi rostro era una perfección sin mácula, sin un grano, una peca o una arruga. Mi cabello corto resplandecía y mis labios eran rojos sin necesidad de rouge. El vestido que saqué del placard de Morgana era más bien una bata de raso violeta y también conseguí unos zapatos de taco muy alto haciendo juego. Hurgué en un joyero ubicado sobre el tocador y me engalané el cuello con un collar lleno de medias lunas de plata y brillantes. 


        Bajé las escaleras con paso majestuoso y esta vez Morgana y Lilia me esperaban en la sala de estar. Ellas dos también estaban vestidas con batas de raso, pero la que Morgana lucía era de color negra y la de Lilia de tono champagne. También había una chica que no conocía, Morgana dijo que se llamaba Florence. Me di cuenta al instante que no era como nosotras, pero que tampoco era una mujer normal. Mi prima me explicó que era un híbrido, una mortal con conocimientos avanzados de hechicería e intuición desarrollada, pero que había decidido no ser una bruja.


       Florence, engalanada con una bata rosa y con un colgante negro que pendía de su cuello, se inclinó; repitió el mismo gesto delante de Morgana y de mi prima. 


    —Querida hermana, ahora eres una de nosotras—dijo Morgana.


    —Lo sé, Morgana. Lo sentí esa noche cuando Alex ubicó en mi dedo el anillo de compromiso.


    —Nadine, nunca envejeceremos. Haremos conjuros de amor y ayudaremos a las mujeres que sufran o sean maltratadas.  El mundo le pertenecerá por fin a la magia.


    Intenté experimentar horror ante las palabras de Lilith, pero solo sentí alegría.


        Pero hubo algo que me molestaba. 


    —¿Qué haré con Alex? Ahora es joven y hermoso, apasionado y puro fuego. Pero, ¿y más adelante?


        Morgana estaba ocupada buscando una botella en la mesa de bebidas. Tendió una copa a Lilith, otra a Florence y la última fue para mí. Cuando tuvo su propia copa de champagne llena en la mano, dijo:


      —Cuidado con lo que deseas, querida hermana. Hay precios que pagar por los deseos cumplidos. Ahora eres una bruja y no hay nada que no puedas lograr. 


        Me llevaron frente a un espejo.


    —¿No es justo el precio que pagaste, querida Nadine? Mirá que hermosa te ves—dijo Lilith.


    —Literalmente una belleza hechicera—agregó Florence.


        Era eterna y hermosa por siempre jamás. 


    —Me gustaría que miremos en la bola de cristal para que encontremos más brujas o mujeres como yo. Me siento un poco sola siendo el único híbrido del grupo—dijo Florence.


         Morgana le rodeó los hombros con un brazo.


    —Querida Florence, no te sientas sola, ya agrandaremos nuestro círculo mágico porque muchas mujeres se nos unirán. Mujeres que quieran cambiar su destino. 


    —¿Qué les parece si le hacemos caso a Florence? Pongámonos nuestras capas y vayamos a la terraza. Veremos cual será la próxima hermana o híbrido—propuso Lilith.


       Miré a través del espejo que estaba en la sala, que reflejaba la araña de cristal y las escaleras, nos vimos subiendo rumbo al primer piso engalanadas con nuestras batas de diferentes colores. Cada una en su esplendor era única y diferente a la otra pero éramos un pequeño grupo único en vías de expansión.


       Llegamos a la Sala de Conjuros y nos pusimos nuestras capas, con las capuchas sobre la cabeza. Éramos cuatro figuras negras subiendo a la terraza, escondiendo nuestra belleza para saludar al Altísimo. Hicimos el saludo a nuestro Señor y Morgana miró a Nadine.


    —Nuestra querida hermana será quien llame a la bola de Cristal.


    —Claro que sí. ¡Luminum!— exclamé alzando el índice.


        Con mi exclamación, la bola de cristal se materializó desde el aire y la atraje a la mesita. Comenzamos a mirar candidatas. Varios rostros, mujeres con profesiones diferentes, vidas diversas, pero las desechábamos por no tener ambiciones, ni desear algo desesperadamente y también por no sufrir lo suficiente. Los rostros siguieron pasando hasta que señalé la bola de cristal.


    —¡Ella!


         Florence, Lilith y Morgana me miraron asombradas. Era una total desconocida, nadie que perteneciera a nuestro entorno.


    —Observen, ella sufre por amor. Tal vez nos necesite mucho.


        Vimos a una chica llorando desconsoladamente en una habitación similar al camarín de una gran estrella. A la desconocida se la veía muy triste y no pudimos ver su cara porque la escondía entre las manos. Tan solo vimos su pelo largo y ondulado de un tono parecido al negro azabache.


    —¿Una odalisca?—dudó Lilith.


    —Pobrecita—dijo Florence. 


        Un gato negro llegó desde la sombra y saltó a sus brazos, nos miró con ojos verdes sobrenaturales, pareció sonreírme con sensualidad felina. Le guiñé un ojo y ronroneó.


    —¡Vayamos a ayudarla, ella sufre!—pidió Florence.


    —Ayudarla sí, porque nuestro círculo mágico se dedicará a eso. Pero de ahí a considerarla una futura bruja, deberemos someter el caso a votación—dijo Lilith.


    —Ayudarla tal vez, pero no creo que dé con la talla de futura bruja. Presiento que es muy melodramática—se opuso Morgana de brazos cruzados.


    —Es que está desesperada— opiné yo.


    —Si no puede ser hechicera como ustedes, una verdadera bruja, tal vez honre al Altísimo siendo un híbrido como yo—el tono de Florence sonó a súplica.


       Morgana se encogió de hombros, miró a la bola de cristal y la imitamos. La desconocida levantó la cabeza y admiramos su belleza: tenía la piel tono mate, los ojos rasgados y hermosos labios. Pese a tener la cara hinchada de tanto llorar, era preciosa.


    —Otro maldito seductor—dijo Morgana.


    —Hermanas, no decidamos nada hasta conocerla. Florence y yo iremos a verla, de esa manera determinaremos si es apropiada para entrar a nuestro círculo.


    —Lilith, ella trabaja en un restaurante árabe haciendo shows de baile—adivinó Florence y empezó a saltar presa de una inmensa alegría mientras soltaba al gato para ponerse a hacer palmas—¡Podríamos ir todas a divertirnos un rato!


    —Florence, ninguna de nosotras tenemos tiempo de ir a divertirnos.


    —¡Por favor, Morgana! Vamos, chicas.


        Lilith, Morgana y yo asentimos. Florence sonrió y nos invitó a unir nuestras manos mirando al cielo. 


    —Salve, Altísimo—dijo Lilith.


    —Salve—repetimos las demás.


     


     


  




  

     


    Epílogo 


     


         Nadine, Florence y Lilith llegaron a la casa de Morgana como cada viernes por la noche. A las doce en punto ascendieron a la terraza. Con las capas puestas y las capuchas sobre sus cabezas, miraron hacia al cielo para rendirle homenaje a la luna y, sobre todo, al Altísimo, Dios supremo de la magia y la hechicería. 


    —Salve, Altísimo—dijo Morgana llevándose el índice a la frente.


    —Salve—respondieron Florence, Lilith y Nadine. 


        Una vez terminado el homenaje a su dios, bajaron las capuchas dejando que el viento mágico de la luna llena les agitara el pelo. Se sentían poderosas, partícipes de un ritual antiquísimo y glorioso. 


        Morgana se separó unos pasos y volvió a mirar hacia la luna. Las demás la observaron extrañadas por su conducta. Por lo general, cada viernes estaban más que atareadas con los trabajos mágicos que realizaban.


    —Morgana, tengo que hablar inmediatamente por Skype con una clienta que no pudo venir hoy—dijo Lilith—está de viaje, pero tengo que darle algunas indicaciones.


    —Yo debo preparar unas infusiones para una chica que va a exponer su tesis y está muy nerviosa la pobre—comentó Florence.


    —El problema legal que tiene una mujer con su  ex  marido viene de mal en peor—agregó Nadine—El maldito se niega a obedecer, y con el trabajo que le haremos las pagará.


        Morgana asintió, sin dejar de mirar la luna.


    —Estás muy rara—dijo Florence acercándose a ella— ¿Necesitás ayuda?


        Lilith lanzó una carcajada irónica y dijo:


    —No seas ridícula, Morgana jamás necesita ayuda de nadie.


        Morgana giró para mirarlas.


    —Queridas, hoy se cumple un nuevo aniversario del asesinato de mis hermanas por el tribunal de la Santa Inquisición. Ocurrió el 29 de octubre de 1791, recuerdo que fue ese año ya que fue el mismo en  el que murió  el gran compositor Wolfie Mozart, un buen amigo de mi amante, el marqués de Pombal.


    —Debe haber sido terrible para vos—se conmovió Florence.


    —Sobre todo porque escapé de milagro—Morgana pareció derrumbarse anímicamente, pero cerró los ojos y respiró hondo para seguir: —Ustedes no fueron elegidas al azar para seguir con el mandato de mis hermanas de fe, sino que cada una de ustedes tiene una misión que cumplir. Miren.


         La fina mano de uñas largas señaló el cielo, un cielo que se cubrió de nubes grises del color del cemento. Un relámpago, iluminó la noche por un instante como si fuera de día. Y pasó algo asombroso: en el cielo se proyectaron imágenes como si fuera una gigantesca pantalla de cine. 


        Una multitud sonriente que gritaba, se burlaba y hasta se reía. Un sacerdote con una cruz en la mano y elevándola hacia tres mujeres atadas y aterrorizadas, que además tenían las piernas cubiertas de ramas. Después de una orden dada por el religioso, un hombre con la cara cubierta con una tela negra llevó una antorcha a los pies de cada una e hizo que el fuego empezara a quemar los montones de ramas. Las tres empezaron a gritar y a llorar desesperadas. 


        Enardecida, la multitud  aplaudía y lanzaba vítores.


         El espectáculo visto en el cielo era un horror y Florence se largó a llorar, sin poder contenerse. Nadine, tan poca afecta como Lilith a las muestras de cariño, sintió compasión por ella y la abrazó.


        “¡Altísimo, recíbenos en tu palacio de luz!“, gritó una de las condenadas.


        “¡Salve, Altísimo!”, gritaron las otras dos.


         La imagen del cielo cambió mostrando una estancia lujosa e iluminada por candelabros. Se veían las manos de un hombre vertiendo algo sobre una hoja enrollada asegurando los extremos.


    —¿Qué es eso?—preguntó Nadine.


    —Es lacre, se utilizaba para asegurar documentos o papeles—dijo Lilith.


        En la pantalla proyectada en el cielo, aquella mano varonil posó un sello sobre el lacre. 


        El cielo se puso oscuro de nuevo.


    —Esas eran las manos de Sebastián, tu marqués de Pombal— le dijo Florence a Morgana. 


    —Sebastián me salvó, es verdad. 


        Morgana explicó a las demás, que el marqués era la mano derecha del rey, y que proporcionó un salvoconducto para que saliera esa misma noche en un barco desde el puerto de Lisboa hacia América.


    —Sus enemigos lo traicionaron, envidiosos por la preferencia del rey hacia él. Para hacerme daño querían quemarme viva, pero como mi marqués era muy astuto, adivinó sus intenciones y  logró salvarme, no así a mis hermanas de fe—dijo Morgana bajando la mirada—Esa noche que me entregó el salvoconducto para que huyera a América fue la última vez que lo vi. Lo amaba más que a mi vida y lloré en sus brazos hasta que mis protectores consiguieron separarme de él y llevarme a resguardo de la Santa Inquisición—miró entonces a Florence—En su momento te dije que Sebastián me había traicionado, querida amiga. No quise mentirte, tan sólo pensé que no era momento para que supieras esto que ahora sabes.


         Los ojos de Morgana no derramaron una sola lágrima, pero Florence lloró con desconsuelo.


    —¡Basta, tonta!—exclamó Lilith sin poder contenerse.


    —Déjala, mi querida Lilith—dijo Morgana con una sonrisa triste—Ella  es un híbrido de bruja, al igual que Cordelia, una de mis amigas que fue quemada esa noche por la inquisición. Florence cumplirá el mandato del Altísimo infundiendo ánimos y ternura a quienes sufren por amor y los golpes de la vida. Esa es su misión, porque es tan dulce como también lo fue mi querida amiga, su abuela Rosa María.


    —Lo haré por el Altísimo y este círculo de magia—dijo Florence con solemnidad.


        Morgana se dirigió a Nadine.


    —Nadine, como lo hizo Fausta, otra de mis amigas condenadas, tú te encargarás de inclinar la balanza de la justicia a favor de las mujeres maltratadas. Lo harás por toda la eternidad.


        Nadine hizo una reverencia y se llevó el índice a la frente.


    —Fiel al Altísimo y a los mandatos de la magia y la hechicería por siempre, Morgana.


        Por último, la mirada de Morgana se encontró con la de Lilith.


    —Lilith, eres fuerte y tu ánimo es tan inquebrantable como el de Aldara, ella tenía tu espíritu. Aldara sabía utilizar con maestría los conjuros más poderosos para destruir enemigos y la alta magia para dominar siempre a los demás. Tú harás lo mismo.


    —Salve, altísimo—sonriente, Lilith dirigió la vista hacia el cielo.


        Las cuatro juntaron las manos elevándolas hacia el cielo, que estaba libre de nubes. 


    —El círculo mágico otra vez está conformado, queridas. Y a través de la magia y la hechicería conformamos este grupo para hacer justicia. La justicia del Altísimo—dijo Morgana.


        Las estrellas titilaron con más brillo que nunca, y varias se transformaron en estrellas fugaces. Un segundo después el cielo proyectó una nueva imagen: tres mujeres mirando con orgullo  a las nuevas hermanas de fe de Morgana. Eran Cordelia, Fausta y Aldara, vestidas con sus capas al igual que las brujas contemporáneas.


    —Salve—dijo Morgana sonriendo a sus amigas del cielo.


    —Salve—dijeron Florence, Nadine y Lilith.
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